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La revista norteamericana «Time» se refiere en su 
último número a las declaraciones del obispo de 
Málaga, Ángel Herrera, publicadas en el periódico 
«Ya». Destaca algunas de las frases del obispo 
tales como éstas: «liemos creado un tipo de cris- 
tiandad pobre en virtudes sociales...» «Nuestras 
altas clases no se dan cuenta del escándalo diario 
que ofrecen a la nación. No tienen ni la más re- 
mota idea de la atmósfera que su conducta insen- 
sible fomenta en fábricas, en el campo, en la uni- 
versidad y en los círculos profesionales.» La revista 
añade por su cuenta lo siguiente: «El obispo debió 
tener en mientes la encuesta secreta del gobierno, 
efectuada en la Universidad de Madrid, que ha 
demostrado que un 60 por ciento de los estudian- 
tes están contra el régimen y la misma Iglesia. 
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Escribe el mismo «Time»: «La súbita restaura- 
ción por Francia de Ben Youssef cogió a España 
por la lengua de sus promesas. Cuando los france- 
ses empezaron a hablar de ¡(independencia sin in- 
terdependencia» en Marruecos, los portavoces espa- 
ñoles empezaron a hablar de la necesidad de «ir 
despacio». Franco declaró que la «democracia sería 
desastrosa» allí en Marruecos porque «no deseamos 
para los marroquís lo que nos repugna a nosotros 
mismos». La pasada semana los decepcionados na- 
cionalistas iniciaron el primer intento terrorista 
en el Marruecos español. Una bomba estalló en un 
café de Tetuán; otra fué lanzada contra un auto- 
bús. Manifestantes gritando «por la independencia 
y la unidad» agitaron a través de la zona. Súbita- 
mente, España empezó a hablar amablemente de 

la cooperación con Francia. 

HACE ya varios meses, un escul- 
tor, norteamericano si mal no 
recordamos, hizo ofrenda a la 

España caudillal de un imponente 
grupo escultórico titulado «Los por- 
tadores de la antorcha». La ofrenda 
era semioficial, es decir, del gobierno 
que ostenta en la principal de sus 
fronteras marítimas la «Estatua de 
la Libertad» (alumbrando al mundo) 
— donación ésta de los románticos 
liberales franceses al país de Was- 
hington y Lincoln — al gobierno 
franquista, que reprime brutalmente 
las libertades españolas desde hace 
cerca de veinte años. La estatua tie- 
ne por motivo un jinete recogiendo, 
en plena carrera, la antorcha de 
manos de otro jinete que yace en el 
suelo derribado por impacto artero 
o fulminado por el cansancio. La ac- 
ción simboliza el relevo o reemplazo 
de unos por otros hombres, de unas 
por otras generaciones en la tarea, 
en el esfuerzo, en la lucha de llevar 
hacia adelante la luz, el progreso, 
las libertades a fuer de dificultades 
y  obstáculos. 

Nos guardaremos de especular so- 
bre las supuestas segundas intencio- 
nes de los oferantes. La significación 
oficial del acto de entrega a Franco 
de dicho simbolo por un gobierno 
que le hace objeto de cínicas reve- 
rencias nos lo impide. Sin embargo, 
no puede negarse la significación in- 
trínseca de esta estatua, y mal po- 
drían aplicarse el símbolo los pre- 
sentes monopolistas de la «cruzada», 
desde los cavernícolas requetés a los 
exlegionarios de la División Azul. 
Sería necesario, para ello, un ím- 
probo esfuerzo de imaginación. Sin 
embargo encaja perfectamente el 
símbolo al actual renacimiento de la 
conciencia española. 

Tengamos en cuenta las trágicas 
circunstancias convergentes. Dos 
fueron los designios capitales del con- 
fuso conglomerado franquista y de su 
decantada «guerra de liberación». Por 
el primero, el «caudillo» proclamó en 
su día tener en sus manos un millón 
de fichas de candidatos a la elimina- 
«^n ffsjcn. fné durante los trágicos 
días en que los frentes de Cataluña 
empezaron a crujir seriamente ante 
la avalancha de las armas automáti- 
cas volcadas a granel por Hitler y 
Mussolini en los arsenales franquis- 
tas. 

Tan siniestra promesa fué aplicada 
con todo el rigor material posible. 
A. medida en que fueron desplomán- 
dose los frentes, los chacales fran- 
quistas tomaron cuantas disposicio- 
nes estuvieron a su alcance para que 
la codiciada presa no se les escapase. 
Otro vencedor que no hubiera sido 
Franco hubiese procurado dar al ene- 
migo una salida, siquiera para evi- 
tarse la repercusión aneja a todo acto 
de represión masiva. 

Los chacales franquistas, lejos de 
ello, empezaron por cerrar toda vía 
de posible evacuación a los vencidos. 
El puerto de Alicante, que por acuer- 
do tácito quedara convertido en te- 
rritorio neutral, fué bloqueado por la 
escuadra y la aviación franquistas e 
invadido su recinto por las divisiones 
italianas. Las naves que consiguieron 
aparejar en el último momento fue- 
ron en su mayor parte apresadas en 
alta mar. Masas aisladas de soldados, 
que ya habían arrojado sus armas, 
fueron concentradas en campos de 
fútbol y plazas de toros con el avieso 
y consabido propósito discriminatorio. 
Gran parte de los vencidos fueron en- 
caminados a sus respectivos pueblos y 
aldeas para mejor facilitar la tarea 
de identificación y castigo. Sobre los 
que habían conseguido refugiarse en 
el extranjero se puso en práctica toda 
forma de presión. De esta manera 
pudo el franquismo dedicarse a su 
desalmada tarea de «escarrniento»: 
Los consejos de guerra y pelotones 
de fusilamientos consiguieron con 
creces el macabro objetivo propuesto, 
durante años y más años de conde- 
nas y asesinatos. Se trataba de eli- 
minar al enemigo hasta en el vientre 
de las madres. Sólo la incapacidad 
humana frente a las leyes biológicas 
pudo poner freno al sadismo de los 
carniceros. 

Para suplir esta incapacidad, se 
puso en práctica el segundo objetivo: 
abrir entre las generaciones futuras 
y la trágica generación de la guerra 
un hondo vacío; un abismo capaz de 
desvanecer todo recuerdo, toda in- 
fluencia, toda tradición entre el pa- 
sado y el presente. Se trataba de evi- 
tar que los «portadores de la antor- 
cha», caídos al pie de las tapias de 
los cementerios, no tuvieran continua- 
dores. De ello se encargó la Iglesia 
multiplicando los seminarios, llevando 
su droga a las escuelas y universida- 
des, interviniendo con sus cofradías 
en los medios profesionales, en los 
espectáculos, en los deportes; y se en- 
cargó la Falange de adocenar, enve- 
nenar y militarizar a la juventud. La 
dictadura sobre la opinión pública se 
esforzó en ir demoliendo, o falseando 
según los casos, hechos y figuras de 
nuestra historia y de nuestra cultura. 

Este demencial experimento, propio 
de desquiciados, de brutos, se ha re- 
velado imposible. De nada sirvieron 
las operaciones de «limpieza» por el 
exterminio; de nada ha servido el cin- 
turón sanitario, el aislamiento espiri- 
tual de las nuevas generaciones en el 
interior de la «fortaleza franquista». 
Los puentes volados por los bárbaros 

han sido levantados sigilosamente; las 
naves que aquéllos hundieran o que- 
maran han sido puestas nuevamente 
a flote o reemplazadas; el brioso ji- 
nete prosigue su camino portador de 
la antorcha. 

Las reiteradas declaraciones de los 
jerarcas del franquismo contra la ac- 
tual deflagración, que llaman ellos de 
«liberalismo», atestigua la mórbida 
desilusión en quienes abrigaron la 
siniestra maquinación de poder frus- 
trar los designios de la naturaleza. 
Estos empiezan a interrogarse: ¿A 
qué pudo servir tanto asesinato, el 
secuestro de la verdadera cultura, la 
dictadura de la información, la vacu- 

nación religiosa y falangista obliga- 
toria para las nuevas generaciones? 

Leed y analizad cada uno de los 
discursos de estos días. Varios de Gi- 
rón y Fernández-Cuesta, el de Franco, 
a cual más extenso y profuso; estu- 
diad los editoriales de los portavoces 
calificados; los sermones y las pas- 
torales de los mitrados. Todos respi- 
ran por la misma herida: la sorpresa, 
el coraje, la desilusión. La juventud 
universitaria se ha pronunciado ga- 
llardamente contra la dictadura y por 
el liberalismo. Hasta la nidada de 
cuervos falangistas amenaza a sus 
padres con sacarles los ojos. Regoci- 
jémonos. La verdad está en marcha. 

(osas de España 
LAS MANIOBRAS DEL PIRATA 

Con motivo de volver a removerse 
el nuevo negocio de Juan March, que 
encubre la Fundación de su nombre, 
algunos periódicos, en sus loas al Me- 
cenas, revelan que éste fué el padre 
financiero del alzamiento franquista. 
Véase lo que escribe «ABC»: «Si la 
carrera de este Creso, más envidiado 
que conocido, es sinónima de acumu- 
lación de capitales, la trayectoria ciu- 
dadana del mismo varón no se des- 
miente. Movilizó considerables intere- 
ses en poblaciones africanas reivindi- 
cadas por la política exterior del Es- 
tado, a petición del gobierno de Primo 

He aquí el Consejo del Reino, formado por las fuerzas viras   del   franquismo,   generales,   almirantes,   obispos,   el 
«clown» de las «Cortes Españolas» y el «caudillo» mismo. Significativa esta foto. Los que aguardan la desaparición 
de la escena de Franco para proceder a instalar la monarquía acuden a El Pardo a desearle a aquél larga vida 
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LA prensa ha recibido la con- 
signa de emprender una cam- 
paña contra los infractores 

de los precios de los artículos. Al- 
ganos de los periódicos agitan el 
tópico de «No murmure, denun- 
cie». Con lo que dan a entender 
que la campaña de chistes, nada 
lisonjeros para el régimen, hace 
verdadera pupa en los prohombres 
de las alturas. Por su parte, el 
ministro de Comercio, vulgarmen- 
te conocido por el hombre de los 
escarnios y los patinazos, en de- 
claración a un redactor de «El 
Español», no ha tenido empacho en 
declarar: «¿Por qué hemos de per- 
mitir ahora el desorden y el abu- 
so que no consentimos en los mo- 
mentos difíciles de penuria y es- 
casez?» 

Esta salida de tono ha movido 
a hilaridad al público. ¿Quién no 
recuerda la era del estraperto, to- 
davía no fenecida, en que preci- 
samente por la especulación sis- 
temática se «levantaron» grandes 
fortunas con la miseria del pue- 
blo? Otra de las frases ingeniosas 
del ministro del Comercio es que 
«Con la vigilancia de los precios 

Crónica del Inferior 

De la prosadel uiuir 
y la saturación del mercado di- 
mos fin a las maniobras de los lo- 
greros y agitadores políticos.» A 
la saturación de los mercados 
acompañaron siempre,* como la 
sombra al cuerpa, los precios inac- 
cesibles, precisamente por los sa- 
larios desproporcionados con el 
nivel de vida. Ahora se nos habla 
de precios reales y justos para los 
productos de primera necesidad y 
«mejora en los salarios de acuer- 
do con la constante elevación del 
coste de la vida». ¿En qué queda- 
mos? Si las autoridades franquis- 
tas admiten como constante nor- 
mal esa elevación del coste de la 
vida, ¿a qué esa chachara demagó- 
gica de «denuncie, no murmure»? 
¿Y quién hay que denunciar? ¿Al 
gobierno? 

Las amas de casa se saben de 

memoria que el engendro de todas 
las especulaciones es la inestabi- 
lidad de los precios, y el de ésta 
la inestabilidad del nivel de vida. 
Y qué ante eso, «se pongan como 
se pongan, tienen que llorar». Más 
brutal, pero más sincero, ha sido 
el ministro del Trabajo. En la de- 
claración que comentamos, el se- 
ñor Arburúa, al trazar ingeniosa- 
mente las leyes de la economía 
franquista y llegar a los salarios 
dio media vuelta discreta como 
indicando que al respecto quedaba 
encomendado el problema al se- 
ñor Girón. Pues bien, por si pu- 
diera servir de consuelo, he aquí 
una frase de éste, echada a voleo 
al tratar recientemente de la dig- 
nidad del trabajador como uno de 
los puntos de apoyo de una política 
social: «La subsistencia—dijo—, es 
decir, la vida justa, calculada en 
calorías, y sn temperaturas y en 
gramos de grasa comestible, es 
una subexistencia, una existencia 
subalterna.» ¿Cuántas calorías, ki- 
los si no toneladas de grasa le 
echaría a Girón, a ojo de buen cu- 
bero, un «maquignon» de Gascu- 
ña?. — CORRESPONSAL. 

de Rivera. Sufrió sañuda persecución 
y largo y riguroso cautiverio durante 
la República, por haberse negado a 
nutrir las cajas del movimiento -revo- 
lucionario. Puso su fortuna al servi- 
cio del Alzamiento y de la campaña 
de Liberación...» 

Que la Fundación March no es más 
que la moneda con que compra el cé- 
lebre pirata la liviana conciencia de 
los gobernantes franquistas, se de- 
muestra por otra noticia de prensa 
según la cual la sociedad «La Cana- 
diense» se considera injustamente des- 
poseída ds sus cuantiosos bienes en 
favor de don Juan March por efecto 
de una sentencia del juez de Reus, 
que declaró en quiebra a aquella po- 
derosa empresa extranjera. 

ROMANZA LOBERA 

Los santanderinos o montañeses fi- 
guran entre los alimañeros de las 
serranías que se han tomado más en 
serio la guerra contra el lobo. Un 
promedio de cincuenta y seis lobos 
muertos por año habla bien alto del 
valor y espíritu militar de aquella 
brava gente. Por este tiempo de in- 
vierno se pone de moda la crónica 
sobre lobos. Estas crónicas producen 
muchas veces la impresión de partes 
de guerra. Véase: «En diez años los 
alimañeros santanderinos han matado 
559 lobas y 3.335 zorros... En 1943 se 
evaluaron los daños producidos por 
los lobos en 1.945.326 pesetas». La gue- 
rra contra el lobo la lleva a cabo en 
Santander un grupo de hidalgos ca- 
zadores que se propone descastar el 
lobo. No faltan a estas crónicas las 
gotas de sabor chocarrero. Juzgúese 
leí desaborido autor de estas líneas: 
•(Quiero avisarte, caperucita de mi cc- 

azón, sobre el estado de las cosas, 
""u mamá, miedosa, te ha hecho esa 
caperucita roja, ese gorrito frigio, 
de republicanita democrática, o «ro- 
jilla» seudomarxista, siendo tú una 
cristiana criatura, que no pierde 
misa y viene de familias nada rojas 
ni laicas». El cronista es nada menos 
que un pío, bendito y bilioso curazo. 

llegadas aquí las cosas nos senti- 
mos propensos a abrazar sin reser- 
vas Ja causa, del lobo. No nos faltan 
estljculant.es para ello. Véase, sino, lo 
que í-os dice un despacho de los mon- 
tes do Lugo: «Con este motivo (el de 
la aívtndancia de lobos) se ha puesto 
de relieve nuevamente la ferocidad 
del kbo llamado «Carbonero», que 
capitanea una importante manada y 
que habita en los montes de la Fon- 
taneira. Este lobo, que hasta ahora 
ha escapado a todos los cepos y cela- 
das que se le han tendido, tiene en 
su haber la muerte de muchas cabe- 
zas de ganado y también de nume- 

(Pasa a la página 4.) 

LA Tii4t)ICI€N ESPECiriCA 
NALIZAR lo que podríamos llamar dialéctica del fascismo es tarea I 
curiosa en grado superlativo. Por lo contradictoria. La primera 
sorpresa se produce al confrontar la disparidad de sus elementos 

fundamentales. El fascismo pretende ser un movimiento revolucionario 
a la vez que aferrado a la tradición. Quiere abrir cauces nuevos a la esta- 
bilidad política y varoliza al mismo tiempo instituciones largo tiempo 
superadas. 

Como unidad y medida de todas las cosas la tradición no ofrece la 
menor garantía. Porque del mismo modo que no hay enfermedades, sino 
enfermos, no hay tampoco tradición en el sentido específico de la paiabra 
sino tradiciones. 

¿Constituye el romanismo fascista o mussoliniano una tradición 
específica? Lo más señero fué en Roma de origen griego; y lo más espe- 
cíficamente griego fué cretense, asiático o egipcio. Esta tradición no ro- 
mana, sino griega, cretense, babilónica o faraónica, se reveló en Roma 
como constante. Quedó probado sobre la piedra de toque del Renaci- 
miento. Sin embargo, la bufonada fascista se empeñó en destacar como 
tradición específica el cesarismo. El fascismo fracasó en tanto que Re- 
nacimiento del tal cesarismo. El mismo Mussolini, queriendo ser la 
reencarnación del César, no llegó a ser más que una pobre caricatura. 

El Renacimiento propiamente dicho volvió a la vida la tradición gre- 
co-romana: el arte, la ciencia, la filosofía, el humanismo, que fueron va- 
lores aaténticos asimilados, no creados, por la antigua Roma. El cesa- 
rismo lo enterró Alarico para siempre, aunque por carambola. 

Aquí nace otra falsa tradición totalitaria: la del germanismo. Wells 
ha demostrado que la supuesta destrucción del poderío militar romano 
por los bárbaros o germánicos constituye una falsa tradición. La caída 
del imperio romano obedeció más bien a una sacudida revolucionaria 
que tuvo su epicentro en el lejano Oriente. Concretamente en China. La 
tal revolución produjo un oleaje vastísimo con la consiguiente conmo- 
ción demográfica. Parecido a las ondas que produce una pedrada contra 
las tranquilas aguas de un lago. El mismo oleaje empujó a las tribus 
germánicas hacia el Mediterráneo. Por lo que las hordas de Alarico 
atropellaron, en su huida, más que invadieron y conqjistaron. 

Por su parte, Rocker ha descubierto ciertos remansos de tradición 
pacífica en el viejo pueblo germánico. Nos cuenta aquél que existen toda- 
vía en Alemania viejas canciones de cuna a las que recurren las madres 
para intimidar y conminar al sueño a sus pequeñuelos. Uno de los estri- 
billos reza: «¡Que viene el sueco!» 

Esta reminiscencia delata que ni Alemania fué siempre el «Deas ex 
máquina» de la guerra ni Suecia una nación tradicionalmente pacífica. 
Por lo contrario, los suecos eran antiguamente el terror de los alemanes, 
como lo fueron para los franceses y otros pueblos de Europa Atlántica y 
Mediterránea los normandos, ascendentes, también, de nuestros pacífi- 
cos escandinavos. 

Sin embargo, los mitólogos del nazismo reivindicaron como tradi- 
ción específica las glorias guerreras de Alarico, que según Wells y 
Gibbon no fueron más que huidas específicas. El propio mito del super- 
hombre ario no es de origen germano. Los nazis lo alquilaron a racistas 
extranjeros como Gobineau. 

Recientemente irrumpía un filosofastro falangista en las tradicio- 
nes españolas cor .. potro en una cacharrería. «¿Qué tradiciones actuan- 
tes eJtiXtüur. ai ei-Tüpíinoi que Vivía en el itúiado de Ailonso XII?., íe 
preguntaba. (Y respondía: «Poco más que el aislacionista recuerdo de la 
francesada y de'las guerras carlistas.» 

Por imponderables circunstancias el falangismo es actualmente la 
única corriente totalitaria obligada a renegar de la tradición. Cuando 
hasta los soviéticos la apetecen. Los que brindaban ayer por la España 
imperial tropiezan hoy en ella con derechos adquiridos por monárqui- 
cos y requetés tradicionalistas, sus bestias negras del momento. Del tra- 
dicionalismo clásico—valga la cacofonía—no podría reivindicar el falan- 
gismo más que el simbolo del yugo y las flechas. 

Por lo contrario, es por tradición específica que aspira a revalidar 
sus títulos el franquismo no falangista'. Por aquéllo de que la tradición 
es la suprema garantía de la continuidad política. Olvidan, claro está, 
que no se pueden encargar a la medida las tradiciones. O lo que es lo 
mismo, que no hay que ir a la historia como si se fuese a la zapatería. 

José PEIRATS 

ÜS Nuestro amigo Jean CASSOU 
Es reciente la 

publicación, tra- 
ducido al francés, 
de «Juan de Mai- 
rena», aquel libro 
de Antonio Ma- 
chado que el poe- 

I ta iba elaborando 
día a día, publi- 
cando fragmentos 
en las volanderas 
páginas del perió- 
dico. Un libro en 
que el poeta de 
«Campos de Cas- 
tilla» se nos mues- 
tra con fibra de 
pensador, m a t i- 

zando con suave ironía agudas y ori- 
ginales reflexiones. Nadie mejor, de 
entre los franceses, que Jean Cassou, 
podía hacer la presentación de la 
obra. Hay, como ha dicho Francis 
de Míomandre, otro hispanista de cali- 
dad, «analogías espirituales» que unen 
a Cassou, «maestro en la lengua fran- 
cesa y moralista de gran estilo» con lo 
más representativo de los escritores es- 
pañoles. Y es por esta analogía que 
Cassou ha dado a conocer, al público 
francés, poetas y prosistas españoles de 
aquellos cuya obra es de. un perdurable 
prestigio. 

El eximio prosista y poeta de «Les 
Harmonies Viennoises», tiene, traduci- 
das al francés, las «Novelas Ejempla- 
res», de Cervantes, encabezando la tra- 
ducción con un magnífico estudio en 
torno al autor del «Quijote». Ha publi- 
cado también un «Panorama de la Lit- 
teralure Espagnole eontemporaine», tra- 
ducción esmerada, como suya, valorada 
además por un extenso prólogo. En la 
colección La Renaissance de la Nou- 
velle, se editó, traducido también por 

Jean Cassou, un volumen titulado «NW- 
velles Espagnoles», en donde se acoplan 
trabajos de los escritores de tendencia 
liberal como Unamuno, Valle-lnclán, 
Blasco Ibáñez, y de la promoción más 
joven, como Díaz Fernández, Espina y 
Sender. Antología que fué publicada en 

por   FONTAURA 

1937, en pleno período revolucionario, 
como una especie de homenaje a los 
escritores defensores de la causa popu- 
lar. 

Mas, no se ha limitado Cassou, co- 
mo es harto sabido, a desarrollar su fer- 
viente labor de hispanidad, dando a co- 
nocer los valores intelectuales de nues- 
tro país. En un mundo dominado por 
la propensión al totalitarismo, de una y 
otra especie, él ha sido de los que ha 
tomado firme posición en contra. Per- 
tenece al grupo de los intelectuales que 
no se inhiben de los vitales problemas 
de la hora. Y, entre los problemas pen- 
dientes de solución, le preocupa la li- 
beración de España. De ahí que le in- 
digne la bochornosa connivencia, ya des- 
carada, que se tiene con el régimen 
franquista. De ahí que, en la prensa y 
en la tribuna no ha vacilado en dejar 
oir su voz de protesta contra un bo- 
chornoso estado de cosas que es un 
desdoro, que es una incalificable igno- 
minia. 

Hace un par de años que fué publi- 
cado su comentado opúsculo, «La mé- 
moire courte». De un modo firme vi- 
brante, se atacan en él las causas de- 
terminantes de la efervescencia fascista 
que pululan en el ambiente, y plasma, 
con frases candentes de fe, noble idea- 
lidad, el ferviente anhelo de buscar la 
libertad, de buscarla y desarrollarla don- 

dequiera que ésta se manifieste en po- 
tencia, dondequiera haya hombres sus- 
ceptibles de bregar en su favor. 

En «La mémoire courte» Cassou con- 
cede singular importancia al problema 
español, poniendo en evidencia sus ca- 
racterísticas con una lógica irrebatible, 
con .argumentos contundentes. En tor- 
no a nuestra revolución del 36 arguye 
que las cosas tienen su explicación: 
«Ningún Estado desea que haya revolu- 
ción en parte aleuna, inclusive el Es- 
tado staliniano, que no admite otras re- 
voluciones que aquellas que prefabrica 
e instala él mismo por conducto de su 
Ejército Rojo y de Gepeú». 

Pone al desnudo la cómoda posición 
contemplativa de quienes, por cobardía, 
por culpable tolerancia, posibilitaron el 
que tomara incremento la fuerza del 
mal. «Incluso en la conciencia—dice— 
de aquellos para los que el fascismo 
no. representaba totalmente un bien, los 
españoles llamados «rojos» aparecen in- 
dudablemente, como encarnando el mal. 
A este sentimiento de gentes bien edu- 
cadas y bien pensantes no le faltaba, 
para su propia seguridad, más que la 
aprobación del Papa. Y éste la dio. Las 
armas del caballeresco Franco tienen 
recibida la bendición dicina, y su ope- 
ración proclamada «Santa Cruzada». «Ja- 
más—agrega—ha asumido la Iglesia más 
grave responsabilidad: haciéndolo así 
endosa las peores aberraciones espiri- 
tuales y los peores crímenes del peer 
de los fascismos, el fascismo franquis- 
ta, el peor porque es el más degradado. 
Arroja a las ortigas su vocación cris- 
tiana para contaminarse de franquismo». 

Jean Cassou, director del Museo de 
Arte Moderno, publicista notorio: ensa- 
yista, crítico de arte, poeta de fina sen- 

(Pasa a la página 2) 

Pero no fué Bernal con su lápiz ma- 
gistral quien estremeció a México, sino 
la pluma restallante y oportuna de Cé- 
sar Martino y Luis Octavio Madero. E) 
señor Martino, en artículo titulado: «Li- 
mosneros con garrote», diría entre otras 
cosas: «... Ante la protesta general que 
se ha levantado en las diversas capas 
sociales, como una manifestación de to- 
dos los mexicanos por ese ataque men- 
daz e injusto, no ha faltado quien pre- 
tenda desorientar a la opinión pública 
afirmando que nada tiene que ver Fa- 
lange con el gobierno del general Fran- 
co. Y es bueno precisar que Falange es 
el órgano político del actual gobierno 
español. Que el general Francisco Fran- 
co Bahamonde es el jefe nato de Fa- 
lange Española; que en ese carácter ci- 
ta y preside las reuniones del Consejo 
de Falange. Y a mayor abundamiento, 
Raimundo Fernández Cuesta, el secre- 
tario general de Falange, tiene un pues- 
to en el Gabinete español que se de- 
nomina  ministro-secretario    del    Moví- 

Anverso y reverso de un problema 
político y moral 

(Crónica de nuestro corresponsal en México)) 
III 

MÉXICO, D.F., a 29 de diciembre de 1955.—Arias Bernal había satiriza- 
do, con su habitual derroche de talento, en una caricatura de anto- 
logía, la perplejidad del «charrito» mexicano (una etiqueta atada al 

pantalón con la leyenda «Potencia de segundo orden») ante un ejemplar- 
convertido en cara iracunda—de «Arriba», en cuya página principal se leía: 
«Franco ha mantenido la dignidad española ante el mundo entero». El título 
de la caricatura: «... fí a poco tan gran potencia...!» (1). 

del falangismo y en él, no sólo escribe miento. Y si eso no fuera suficiente, el 
periódico «Arriba»  es el órgano oficial con frecuencia el propio dictador, sino 

que da consignas y orientaciones para la 
línea política del periódico...» 

Al defender al sector revolucionario 
de la nación, César Martino precisó: 
«Mal consejero y mal memorista es el 
despecho, pues esa «oligarquía revolu- 
cionaria» que tan molesto escozor le ha 
causado a la Falange española, ha sido 
capaz de abrir las puertas de México a 
todas las creenciaes políticas y a todos 
los credos religiosos. Y en ese país de 
«segundo orden» viven y respiran a sus 
anchas, aires de libertad, muchos perse- 
guidos y refugiados políticos que en sus 
propios países no pueden vivir, ni es- 
cribir, ni hablar, ni pensar...» 

Por su parte, Don Luis Octavio Ma- 
dero en escrito titulado: «El caso Méxi- 
co-España» narraría a «Excelsior», en 
su calidad de último cónsul mexicano, 
sus recuerdos en sentido artículo del 

«cual me complace entresacar los si- 
guientes párrafos: «Cuando el 14 dt¡ 
enero de 1939, en medio de un feroz 
bombardeo que estremecía a Barcelona 
hasta sus cimientos, de mar a montaña, 
salimos de la Ciudad Condal rumbo a 
Francia los últimos representantes de 
México ante la agónica República Es- 
pañola, sabíamos a ciencia infusa, la 
trascendencia y proyección del paso que 
dábamos; ahí es nada: dos naciones 
unidas desde siglos y para siglos, por 
lazos de sangre, de historia, rompían el 
apretón de manos que, en una cita de 
Destino, se habían dado por encima 
del encrespado Atlántico...» 

(Pasa a la página 4.) 

—No es grave, señora; está devolviendo. 
(1)   Dicha caricatura fué reproducida 

t-n nuestro núm. 559. 

10      11      12      13      14      15      16 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41  42  43 



CNT 

AiROENTif^A 
LXV 

BUENOS AIRES ha llegado a ser la ciudad que mayor número de edi- 
ciones españolas hacía, llegando a imprimir en 1944 hasta 30 millo- 
nes de volúmenes, rebasando de gran diferencia las ediciones de 

España, las de México y Chile, principales países editores de habla es- 
pañola. 

Cuando con motivo de la Revolución española se paralizaron, índus- 
trialmente, las grandes editoras de Barcelona y de Madrid, muchas de 
ellas confirieron a sus filiales americanas mayores atribuciones y éstas 
llegaron a constituirse en verdaderas casas matrices, como es el caso de 
la Espasa Calpe Argentina, que se transformó en sociedad anónima y 
arremetió con ediciones ambiciosas como es la del Diccionario Enciclopé- 
dico y la de la Colección A istral que en 14 años rebasó el millar de títu- 
los publicados, lo qae significa un promedio de dos títalos por semana, 
ininterrumpido y con excelente visual selectiva. 

Salvat, Gilí, Aguilar, Sopeña crea- 
ron también sus filiales con menos 
independencia que la Espasa Calpe 
pero con atribuciones bastantes para 
permitir a la razón social el atravesar 
el difícil período del 1936-1939 sin 
naufragio y con reservas apreciables 
de capital depositadas en las arcas de 
los bancos bonaerenses que permitieron 
al editor español el recuperarse rápi- 
damente de la crisis de la guerra y la 
post-guerra. 

El año 1944 señaló el punto culmi- 
nante de la industria editora argen- 
tina con el número de 30 millones de 
volúmenes ya señalado. Actualmente 
se alcanza la mitad y de nuevo las 
editoriales españolas empiezan a im- 
ponerse en el mercado hispanoameri- 
cano. Por otra parte, Méjico también 
ha desarrollado una industria editora 
que, en calidad, y sobre todo en ame- 
ricanismo, supera a la Argentina que, 
técnicamente permanece estacionada 
en propio menoscabo. Así, mientras la 
Editorial mejicana Hermes le paga a 
Salvador de Madariaga, por derechos 
de autor, el 15 por ciento del valor 
de la edición de sus obras, Argentina 
ve crecer amenazadoramente una 
legión de editoriales «piratas» que 
editan, sin revisar, traducen malamen- 
te y burlan los derechos de autor. 

La pregunta surge ante esta situa- 
ción embarazosa para el libro argen- 
tino. ¿Por qué Buenos Aires edita 
cada vez menos y peor mientras las 
ediciones esmeradas de la Aguilar, la 
Editorial Nueva y otras editoriales 
españolas, así como la sesuda selec- 
ción de la editorial mexicana «Fondo 
de Cultura Económica», van imponién- 
dose más y más en el mercado his- 
panoamericano? 

Én lo que respecta a la industria 
gráfica hay que tener presente que 
los salarios argentinos habían reba- 
sado el 100 por 100 de aumento y que 
los patronos habían sido autorizados 
a los aumentos proporcionales de los 
productos por ellos explotados: el li- 
bro argentino adquirió un valor tan 
elevado, a pesar de la protección es- 
tatal, que ofrece al cliente del extran- 
jero un 30 por ciento adicional de 
descuento, que el propio gobierno re- 
embolsa al librero exportador, que el 
mismo ya no resulta conveniente en 
los mercados frente a la competencia 
del libro español y del mexicano. 

La política «obrerista» de Perón, 
que le permitió encaramarse al poder 
con el apoyo de las clases laboriosas 
del país, tenía, obligatoriamente, que 
provocar la irrefrenable inflación que 
sufre el país en la actualidad. 

I os aumentos de salarios, dentro del 
concepto capitalista en que se desen- 
vuelve la sociedad, sólo son posible 
siempre que el hecho no perturbe el 
equilibrio de las empresas afectadas 
cuya razón de ser es el lucro. 

Una mayor producción, seguida de 
una mayor venta produce, normal- 
mente, un mayor lucro. Automática- 
mente el obrero reivindica su parti- 
cipación en los beneficios y obtiene, 
con acuerdo tácito o lucha abierta, un 
aumento de salario. 

Todo este proceso no ha gravado 
para nada el costo de los productos 
elaborados, y hasta es posible que el 
aumento de la producción citado haya 
permitido una disminución en el pre- 
cio de costo y por la coacción de la 
competencia, una disminución en el 
precio de venta. Esta es la finalidad 
racional de la máquina que sólo se 
alcanzará una vez abolida la explota- 
ción del hombre por el hombre. 

Ahora bien, en la Argentina el au- 
mento de un 100 por 100 en los sala- 
rios estaba muy lejos de reflejar un 
aumento de 100 por 100 en la produc- 
ción. Nada de esto. Ningún aumento 
productivo justificó la medida   «obre- 
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rista» y de ello da prueba la auto- 
rización del gobierno para que las 
empresas aumenten proporcionalmen- 
te el precio de sus productos. 

En realidad, pues, se trataba de un 
engaño más de la demagogia política 
peronista ya que al final de cuentas 
el obrero, por ser consumidor, paga 
un 300 por 100 más caro todos los 
productos de que precisa para él y 
sus familiares. 

La inflación sólo beneficia al agio- 
tista y nunca al que vive dependiendo 
de un salario. 

Un comerciante, por ejemplo, puede 
ver su capital aumentado por el solo 
hecho de que los industriales que pro- 
ducen los artículos con los que él tra- 
fica hayan aumentado a su vez dicha 
mercancía. Desde aquel momento, to- 
do el stock de que dispone tiene el 
valor antiguo más la diferencia cai- 
gada por el industrial. 

El propio industrial, siempre al co- 
rriente del curso económico de los 
acontecimientos, también dispondrá 
en sus almacenes de grandes stocks 
a los que no dará salida hasta la 
imposición oficial de los nuevos pre- 
cios y, automáticamente, su fortuna 
se verá sobrevalorizada por el au- 
mento. 

Como decimos anteriormente, el 
obrero y el campesino y la clase me- 
nesterosa en general, son los únicos 
a quienes la inflación perjudica. Hasta 
tienen que apresurarse a gastar la 
pequeña! economía que tengan — sí 
tienen — por miedo a que la infla- 
ción no reduzca a la mínima expre- 
sión el poder adquisitivo de la canti- 
dad ahorrada. 

El cómo y el por qué Perón consi- 
guió escalar tan alto con el apoyo 
de la clase obrera en el país latino- 
americano donde el movimiento obre- 
ro se había manifestado siempre a la 
vanguardia del antiautoritarismo de 
todos los movimientos obreros centro 
y sudamericanos, no es fácil de con- 
testar. 

No basta para ta persona entendida 
el impacto de tantos generales y mi- 
litares en la jefatura máxima del país 
rematada por la segunda presidencia 
del general Roca, gran héroe de las 
masacres indias. No basta la corrup- 
ción gubernamental de Juárez Celmán 
y la de los 14 años del liberalismo 
irigoyano. No bastan los golpes a ma- 
no armada de los Uriburu y de los 
Rawson para explicar la presencia de 
Perón en la política del país. 

Hasta 1945 en que Perón fué sacado 
de la isla Martín García y 1946 en 
que es elegido, frente a Tamborini, 
como presidente constitucional de la 
República Argentina, el obrero del 
país había visto con indiferencia y 
hasta con asco las contiendas electo- 
rales. ¿Por qué cambió? 

Si se piensa que en 1887 existía el 
Sindicato de Panaderos de Buenos 
Aires; que en el Congreso Socialista 
Internacional de París del 14 de julio 
de 1889 había representantes de Bue- 
nos Aires; que en 1890 se celebró en 
el Prado ESpañol el 1." de mayo; que 
en 1891 existía una Federación Obre- 
ra en la que estaban asociados dife- 
rentes gremios; que en esta época 
llevaba un año apareciendo «El Obre- 
ro» dirigido por Lallement; que apa- 
recieron otros órganos obreristas co- 
mo «El Socialista», «La Vanguardia», 
«El Obrero Panadero», «La Unión 
Gremial», «La Protesta Humana»... 

Si se piensa en todo esto se verá 
que el movimiento argentino no podía 
llamarse a engaño ante una demago- 
gia que, si bien no muy conocida en 
América,   había   sido   enarbolada   ya 

21.000 KILÓMETROS 
por los caminos de 
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por Mussolini y por Hitler en la des- 
orientada Europa. 

El movimiento obrero argentino ha 
jugado un papel determinante en la 
política del país y ello a pesar del 
marcado apoliticismo de la más im- 
portante de sus organizaciones: la Fe- 
deración Regional Argentina (F.O.R. 
A.) que llegó a controlar a medio mi- 
llón de afiliados. 

Los métodos de acción directa pro- 
pagados por los libertarios habían 
arrancado visibles mejoras para los 
obreros. En 1899 los obreros marmo- 
listas consiguen la jornada de ocho 
horas y media cuando era normativo 
y legal la de diez y doce horas. Los 
albañiles de Mar del Plata, en el mis- 
mo año consiguen la jornada de ocho 
horas demostrando que los cinco már- 
tires de Chicago no habían ofrecido 
la vida inútilmente. Los estibadores 
consiguen, un año más tarde, ¡e jor- 
nada  de  nueve horas. 

En 1901 se funda la Federación 
Obrera Argentina de inspiración ne- 
tamente libertaria que aboga por las 
tácticas de acción directa, huelga ge- 
neral, boicot, instalación de escuelas 
libres, socorros mutuos, etc. La réplica 
gubernamental no se hace esperar y 
el 22 de noviembre del año siguiente 
es aprobada la tristemente célebre 
«Ley de Residencia» con la que se 
posibilita la expulsión inmediata del 
país de todo extranjero que pueda ser 
considerado un peligro para el orden 
gubernamental. 

El año 1904 señaló un auge forista 
a  pesar  del  empeño  del politicismo 

obrero empeñado en conseguir votos 
para cuyo efecto había ya planteado 
la escisión sindical y fundado la 
Unión General de Trabajadores. Di) 
fondo social que inspiraba a la F.O. 
R.A. da eficiente prueba el acuerdo 
que toma en 1904 creando «El Fondo 
del Soldado» destinado a ayudar a 
todo desertor y también a los que 
sufran castigos en el ejército por su 
propaganda antimilitarista, «Conside- 
rando que el militarismo — dice la 
moción — es el azote de la clase 
trabajadora y el defensor del capital 
y causa por supuesto de todo el fra- 
caso de las huelgas, las sociedades 
presentes hacen moción para que del 
seno de este congreso surja una co- 
misión que se forme en comunicación 
y forme un acuerdo con todas las li- 
gas antimilitaristas del mundo...» 

Este rv Congreso marca, sin lugar 
a dudas, el punto álgido del integra- 
lismo obrero. A él se deberá también 
la célebre ponencia sobre la solidari- 
dad que hoy, medio siglo después, to- 
do obrero revolucionario puede sus- 
criibr enteramente. El 6." punto del 
apartado «Organización» y último de 
la ponencia dice así: «Nuestra orga 
nización, puramente económica, es 
distinta y opuesta a la de todos los 
partidos políticos burgueses y políticos 
obreros, puesto que así como ellos se 
organizan para la conquista del poder 
político, nosotros nos organizamos 
para que los estados políticos y jurí- 
dicos, actualmente existentes, queden 
reducidos a funciones puramente eco- 
nómicas, estableciéndose en su lugai 
una libre Federación de libres asocia- 
ciones de productores libres». 

Este párrafo es casi textual al de un 
manifiesto de la Federación de Traba- 
jadores de la Regional Española re- 
dactado en 1881 en Barcelona de don- 
de se deduce la fuerte influencia que 
sobre el movimiento argentino había 
ejercido el militante barcelonés Anto- 
nio Pellicer Pareire. 

EL SUPLICIO  DE TÁNTALO 
CUENTAN que Tántalo fué condenado a permanecer atado, hambriento 

y sediento, teniendo a la vista exhuberantes árboles frutales y ma- 
nantiales inagotables de agua. Nosotros, en el mundo actual, tenemos 

a la vista un vasto campo de Tantalismo permanente en los seres huma- 
nos que los administradores políticos del universo no les interesa mas 
que aparentemente calmar. 

Cuando el Brasil quemaba el 
café excelente de su inmensa pro- 
ducción para que no bajaran los 
precios de dicho artículo, decíamos 
que siendo grave el caso no era 
desesperado porque se trataba del 
café qae no era ni es de primera 
necesidad. En la Guinea española, 
hace algunos años, gran parte de 
los colonos que explotaban aque- 
llas tierras y a los negros que las 
habitaban, se oponían a que nue- 
vos llegados extendieran el cul- 
tivo del cacao para evitar una de- 
presión de precios en sus merca- 
dos y al propio tiempo exitar una 
concurrencia beneficiosa .para el 
consumidor. 

Si Brasil, o más bien las islas 
de Cuba y Filipinas hubieran de- 
cidido inutilizar parte a toda su 
producción de tabaco, el mundo 
que fuma hubiera tocado las cam- 
panas a rebato, el sálvese quien 
pueda, porque eso sí que habría 
sido un golpe mortal para los que, 
sin temer a la muerte, se siguen 
envenenando poco a poco y ¡tan 
contentos de hacerlo! Los precios 
se hubieran multiplicado, pero ne 
era un problema para los que es- 
taban y están aún decididos a que 
los trusts del señor Nicotin que 
generalmente pertenecen al lis- 
tado sigan cubriendo las trampas 
presupuestarias, de los gobiernos, 
siempre en déficit y con emprésti- 
tos permanentes abiertos para pa- 
gar los réditos permanentes tam- 
bién de los acreedores. 

LOA  AL    II 41  4M 
¡Viva el trabajo! Ole por los machos 

que saben poner las cosas en sus res- 
pectivos estuches. Ole por los valientes 
que se levantan temprano para armar 
camorra frente a la puerta de un bar 
sin bebidas, seco como un desierto, y 
frío como una congelación matutina. 
¡Qué barahunda! 

Todo marcha viento en popa, y vivir 
con tanto viento, una pulmonía. Hay 
que rascarse el occipucio y pensar con 
el frontal para atarse las alpargatas au- 
tomovilísticas y salir disparado como un 
cohete estratosférico, lunar, marciano y 
écheme una cerilla que le prendo fuego. 

Estamos completamente sordos de 
tantos ruidos, zumbidos, chirridos; bom- 
bazos, platillazos y otros pequeños gor- 
geos de pájaros miniaturas, . que son 
unos pájaros de postín y otros remien- 
dos colaterales. 

Sin cavar, sondear o explorar mucho 
las capas subterráneas se advierte el 
amago sísmico de las corrientes inter- 
nas que arrienazan guapamente, maja- 
mente, alborotadamente con asomar el 
apéndice nasal al exterior y poner en 
marcha el gran motor de los ohstácu- 
bs abismales, y liquidar de una vez y 

-para todos los días terrenales, esos co- 
l chinos bostezos de' los ultra-civilizados. 

Los alaridos que llegan hífsta nuestros 
tímpanos, no pueden ser más acusato- 
rios ni amenazantes; parece que se lo 
quieran tragar todo, porque sus fauces 
se dilatan horriblemente como las de 
las hambrientas fieras. Meten miedo, 
sólo con oírlos se le pone, aunque esté 
uno calvo, los pelos de punta. Se eriza 
toda la zona capilar y otras zonas cor- 
porales, pero la insistencia no está obli- 
gada a hacer alto por nimias diferen- 
cias, y camina que un avión a reacción 
no la da alcance. ¡No es menuda la ve- 
locidad que desplaza!.:. 

Por segunda vez: ¡Viva el trabajo! 
Muy bien dicho y a tiempo. ¡Mueran 
los vagos y sus aspirantes! ¡Arriba los 
músculos y la masa gris! Todo eso vale 
un verdadero capital: un capitalazo, y 
si no que lo indague quien quiera y 
se convencerá de esta aserción visitan- 
do unos y otros lugares. Los que no vi- 
ven produciendo durante jornadas in- 
tensivas y los que viven a placer sin 
producir nada en absoluto en benefi- 
cio de todos los seres humanos. Cues- 
tijn de saberse administrar. 

Esclavos ayer, esclavos hoy y maña- 
na esclavos, mientras existan zánganos, 
majaderos y estúpidos. Nosotros no re- 
bajamos ni la minúscula respadura de 
la uña del dedo meñique de la mano 
izquierda. ¡Y que todavía haya en el 
mundo la imbecilidad, la necedad y la 
tontería!  Pues  sí señor.  Todavía  es lo 

corriente entre las distintas capas socia- 
les; por eso hay quien se desgañita 
gritando: ¡VIVA EL TRABAJO! 

Y si el trabajo dignifica, ¿por qué no 
trabaja cada «quisque»? Ahí, ahí, está 
el enigma ¡y qué enigma! descubierto 
nada más verlo. Por cerrojo que uno 
sea da con el juego inmediatamente. 
No hay que galopar mucho para alcan- 
zarle, cogerle, desnudarle y ver qué es 
lo que tiene almacenado en el depó- 
sito principal. Lo que ocurre es que 
cada uno no son todos en conjunto, y 
la obra se malogra antes de estar ter- 
minada. ¡Qué conclusiones! ¿Es verdad 
todo eso? Velas desplegadas y ¡al agua 
patos! 

Claro que es verdad. A buena hora, 
si no lo fuera, se iba a estar aguan- 
tando con la paciencia de-Job todas esas 
incoherencias de una noche de insom- 
nio al pie de unas cataratas. Vamos, 
que no, que los conscientes no son ler- 
dos -y conocen archisuperiormente la 
senda por donije han de pasar. Hay 
que ábrn rauchfflos focos personales, 
para no pecar de incautos, y dejar que 
so penetren en el fondo de la cuestión. 

¿Tomar la vida en broma? ¿Por qué 
no, si tal sujeto se mueve con más agi- 
lidad qué yo? Si tomáramos la vida 
seriamente,  acabaríamos    todos    en  un 

reformatorio de enfermedades mentales. 
Lo mejor que existe para vivir largos 
años en perfecta tranquilidad, es mo- 
rirse de repente, y, raro es el refor- 
matorio en que no se cuenten los muer- 
tos por docenas, durante el año. Esta 
conclusión es fruto del calentamiento 
craneano del individuo que estudia pre- 
cisamente las fuentes del trabajo, para 
acabar muerto de sed. 

Hay quien se pone amarillo de tanto 
comer azafrán, y quien lo come con 
buenos manjares sin que le pase nada 
anormal, que no todos los estámagos 
son iguales ni digieren lo mismo. El 
peligro está en las capas subterráneas y 
hay que inspeccionarlas para localizar 
el fenómeno ,y tener abierto el sismó- 
grafo, para registrar las direcciones os- 
cilatorias y sacudimientos terrenales que 
se originen. La geología social así lo 
ha descubierto y recomienda un estudio 
serio y profundo. 

Cuidado, mucho cuidado con él. ¡Vi- 
va el trabajo! porque es un ,viva pal» 
que vivan, no los trabajadores, sino los 
vagos profesionales. Tengamos vista 
cuando lo demos, y no nos deslumhren 
ni las lisonjas, ni los halagos, que los 
aduladores  no son  cerriles  ni tontos. 

MINGO. 

DIVULGACIONES 
(Viene de la página 4) 

y el poder de que están poseídos algu- 
nos inconscientes... 

Si una pequeña parte de cualquiera 
de las fuerzas que nos sostienen en el 
vacío infinito, faltase o cambiase de in- 
fluencia, los hombres, polvo vivo de la 
infinita organización, ni siquiera polvo 
vivo seríamos, sino polvo muerto y bien 
muerto, partículas de un astro en des- 
composición dispersadas en el infinito 
confundidas con otras de procedencias 
desconocidas y poder relativo y quizás 
nulo. 

Poderoso es el Estudio y su hija la 
Ciencia que llevan en sí la resolución 
de todos los problemas incluso los lla- 
mados de orden moral que nos purifi- 
can y enaltecen. A tí, pues, te aclama- 
mos y a tí nos sometemos, para lograr 
mejor nuestros deseos de progreso y sa- 
biduría  para  todos  sin excepción. 

Las veinticuatro horas del día son 
veinticuatro horas de vibración y de des- 
gaste vital del mundo, que, a razón de 
infin.'dad de sacudidas por minuto su- 
man esfuerzos enormes que invalidan 
lo que creemos que vale tanto. No po- 
demos decir que no se nos avisa lo fa- 
tal  de  nuestro fin  y lo  implacable  de 

nuestro destino. Atrás, pues, el orgullo; 
atrás la avaricia y el hambre de poder. 
Somos los forzados habitantes de un 
mundo que va sin pausa a su liquida- 
ción definitiva. ¿Para qué, pues, nuestra 
sed de notoriedad y de riquezas? Vale 
más una simple complacencia a un se- 
mejante, que todo el oro de los bancos 
y  que  todas  las  joyas del mundo.. 

Nuestro único objeto en la vida es 
la tolerancia y el apoyo mutuo reali- 
zado con la máxima intensidad durante 
la milmillonésima parte de la vida uni- 
versal que nos corresponde. Lo demás, 
es soñar despiertos y ambicionar con 
locura. Cejemos y concedamos, y se nos 
contestará con cejaduras y concesiones. 
Ni amenazados por el nivel creciente 
de los mares hemos de dejar de ser 
justos, comprensivos, tolerantes y hu- 
manos. Sí, humanos a toda costa. 

Cuando los «mareómetros» acusen su 
postrer movimiento será señal definiti- 
va de que todos los corazones humanos 
habrán dejado de latir, y que, tan sólo 
una esfera de roca pulverulenta y fría, 
vagando en el vacío recordará lo que 
fué este mundo, fugaz v desgraciado. 

ALBERTO  CARSI. 

A SALVO ESTA 
EL QUE REPICA 

A los militares españoles, endiosa- 
dos en África por los gobernan- 
tes desde 1900 a hoy sin excep- 

tuar la época republicana, pero derro- 
tados y aplastados constantemente por 
tribus de moros sin armas, se debió el 
golpe militar del 36. A los militares se 
debió igualmente el endiosamiento de 
Juan March y la ruina de España. 

La mayor parte del capital de March 
proviene de que los militares le deja- 
ron ser rey absoluto en Marruecos, 
verdadero rey de oros con carta blanca 
y manos sueltas para contabilizar du- 
rante un cuarto de siglo largo en su 
provecho personal el monopolio taba- 
quero en la llamada zona española de 
Marruecos, que venía a ser por el ta- 
baco v por todo una sucursal de Sierra 
Morena. Ya se sabe que el vicio de fu- 
mar hace ricos a todos los que inte- 
icsa ganar dinero, pero empobrece, can- 
ceriza y degenera al fumador. March 
se fumó a España pero sin riesgo. 

* 

La prensa de Franco lleva una tem- 
porada abrumando a la clientela con 
bombos tremendistas dedicados a March, 
del cual se dice que tiene mil millo- 
nes de pesetas. Pirata máximo, salido 
de la nada como demostró uno de los 
hermanos Benavides en su obra «El úl- 
timo pirata del Mediterráneo», sin abo- 
lengo de clase media el tal March aun- 
que «ABC» lo inscriba en tal clase, lo 
evidente es que derribó, él más que 
Franco, el andamiaje republicano para 
vengarse  de  que  lo  encarceló  la  Re- 

pública; sobre todo para vengarse de 
que destacó ésta queriendo apabullarlo 
al financiero catalán Jaime Carner—úni- 
co político documentado de la burgue- 
sía republicana española—y sin olvidar 
que el parlamento azañista expulsó a 
March de la tribuna legislativa y se 
llegó a hacer circular esta consigna, ya 
antes de que el millonario mallorquín 
escapara de la cárcel comprando al car- 
celero: «O la República derriba a March 
o March derribará a la República». 
Anotemos de momento que aquella Re 
pública ultramillonaria por ser ya Es- 
tado, aquel régimen que se considera- 
ba oyendo a sus turiferarios, como 
asombro y portento de la democracia 
por su manso advenimiento electoral, 
no era en realidad más que un torneo, 
o mejor, una riña entre el Estado mi- 
llonario y el millonario March. ¡Pues sí 
que nos elucimos! Así fué y va todo: 
manga por hombro. 

Dueño fué y es March de ínsulas ba- 
ratarías, vidas barateras, haciendas gan- 
guistas, impunidad en todas las ofici- 
nas del Estado verticalsindicalista. 

Todo lo que quiere tiene. Más de lo 
aue auiere. Aristócratas, arruinados o 
no, que aspiran humildemente a mo- 
lar sus blasones en el pringue del má- 
ximo matutero; cronistas aue se venden 
por una cena, aunque los dejen sin pos- 
tre; anticuarios qv¿e le colocan chata- 
rra; tonsurados, tanto subalternos como 
mitrados, que le piden plata a cambio 
del cielo v obtienen a duras penas cal- 
derilla para las almas del purgatorio, 
músicos y danzantes que acuden a 
March  desde el  helado y  el   ardiente 

LO 
polo, como Gilbert Becaud acudió des- 
de París a un fabuloso festival March 
en Mallorca; gentes de toda condición 
molesta, que se despepitan, descoyun- 
tan, desmedulan y desmelenan prodi- 
gando mímica reverencial como perfec- 
tos convidados del cartón piedra; en 
fin, habituales o predestinados de aquel 
patio de Monipodio que describió Cer- 
vantes en su inolvidable ejemplario de 
«Rinconete y Cortadillo» v parroquia- 
nos de la cueva de Alí-Babá. 

#* 
Pero la opulencia no sosiega a March. 

Más bien lo deteriora. Tampoco las re- 
verencias prodigadas al becerro de oro, 
ni los banquetes de tres o cuatro mi- 
llones triturados y mojados. Lo que 
quiere el Creso mallorquín, el oscuro 
trujumán con alpargatas y saco al hom- 
bro de Santa Margarita, es que se ha- 
ble de él como de un Médicis o por 
lo menos como de un Rockefeller. Quie- 
re desbordar el rango filantrópico de los 
Salamanca y de los Osuna, sin el final 
de estos apergaminados, que acabaron 
desfilando en nósición horizontal como 
protagonistas de entierro de tercera v 
todavía costeado  por los  criados, a los 
que   debían   hasta   la   mortaja. 

* 

La Fundación March. recién puesta 
al paso legal, es—según «ABC», em- 
presa nada filantrópica ésta y envidio- 
sa  de  cajas llenas—un caso destacado 

no sólo en España sino en el capita- 
lismo europeo, «un regalo de los Re- 
yes Magos» según aquel periódico tan 
festivo y tragicómico que organiza con- 
cursos anuales de pobres para pobres 
de solemnidad con premios para pagar 
una cena. 

Ofrece March su dinero «renuncian- 
do—asegura la gedeónica publicación 
madrileña—a una parte cuantiosa de 
la cosecha recogida con su trabaio». 
Del trabajo de March se trata por su- 
puesto. Mil millones producidos con su- 
dor en la frente, «Fundación hercúlea 
para batallar contra la ignorancia y el 
dolor.» («ABC» del 11 de enero, pá- 
gina 33.) Reconozcamos que hay quien 
abusa del permiso que concedemos bon- 
dadosamente hasta a los plumíferos de 
zaguán para ser estúpidos. 

** 

;No es aleccionador que habiéndose 
servido March para hacerse millonario 
de la ignorancia y del dolor—también 
del vicio y de los gobernantes, prime- 
ros causantes de la ignorancia y dolor- 
quiera remediar tales lacras subvencio- 
nando unas cuantas plumas adictas, de 
fácil compra? Si tuviera que pagar tan 
escandalosa publicidad como se permite 
y abonando sólo precio de tarifa favore- 
cida, gastaría más pesetas que las desti- 
nadas a la Fundación, «rapto sentimen- 
tal» según «ABC» de quien puso su for- 

tuna al servicio del golpe militar. Al 
servicio de un golpe de millones que 
seguirían amontonándose en las cajas de 
March. Ahí duele. Ahí está el motivo 
de tanto bombazo para «el rapto sen- 
timental». 

** 

Los premios de la Fundación se ad- 
judicarán a los españoles que en opi- 
nión de unos determinados jurados se 
hayan destacado periódicamente en Le- 
tras, Historia, Pintura, Ciencias, Me- 
dicina, Derecho, Investigación... y lo 
que no podia faltar: Ciencias sagradas. 
Se cifra cada premio en medio millón. 

Pero lo más característico resulta que 
los jurados destinados a otorgar los pre- 
mios serán todos académicos. La om- 
nipotencia que da el dinero se transfie- 
re a la omnipotencia académica, ver- 
dadero y definitivo trasunto de la im- 
potencia española. Goya fué grande 
porque emprendió a puñadas a los aca- 
démicos, metiéndoles el sombrero de 
copa hasta los hombros. ¡Buen manazo! 

Cada Academia, ya sabemos que es 
un panteón. Con agudeza pedía Rubén 
Darío a los dioses que nos libraran de 
las epidemias y de las Academias. La 
de la Lengua embalsama y momifica 
el venerable castellano. Así sucesiva- 
mente hacen las demás con las ma- 
terias de supuesta incumbencia, entre 
las que se cuentan los chistes verdes. 

Pero el caso que hoy nos ocupa 
os de mucha más gravedad que la 
cara grave de los fumadores al su- 
primirles de forma tan contunden- 
te su ahumado y nicotinoso vicio. 
Se trata de la tierra. No de la tie- 
rra yerma de la Mancha ni de las 
áridas estepas, ni de las montañas 
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rocosas, ni de las tierras sedientas 
de Andalucía; ni de los villorrios 
resecos y despoblados por la mise- 
ria donde al nacer sus hijos les 
extienden una carta de emigrante 
y les 'abren el mapa del mundo 
diciéndoles: «Esa es tu patria». No, 
no, porque en todas esas desdichas 
bien estaría una decisión de lim- 
pieza, social y do abstención hu- 
mana para evitar el derrumba- 
miento físico y moral de sus po- 
bladores. 

Es más, mucho más grave la de- 
cisión tomada por el Presidente de 
tos EE.UU. pidiendo a los agricul- 
tores americanos de reducir- los 
cultivos de sus tierras convirtiendo 
gran parto de sus producciones en 
pastoreo y boscaje. Esa determina- 
ción no tendría ,gran importancia 
si se tratase de café o de tabaco, 
pero no es así y se pretende reducir 
nada menos que la producción de 
trigo, de maíz y de arroz. 

Se ha hablado, mucho y se sigue 
hablando sobre la ayuda de los 
Estados Unidos a Europa y a otros 
países no europeos que han queri- 
do aceptarla. Pero esta ayuda que 
ha sido supeditada a planes béli- 
cos y a equipos militares y bases 
navales y aéreas para convertir 
los países protegidos en fortines 
yanquis en vista de la próxima 
contienda armada .Este es el caso 
de la España de Franco puesta a 
los pies del dólar 

Queremos insistir una vez más 
que si la gran potencia «protecto- 
ra» fuera la Rusia Soviética — allí 
donde su influencia es firme —- 
nuestros comentarios desfavora- 
bles serían los mismos, porque 
nuestra posición es bien clara e 
inconfudible. 

L'l Presidente Eisenhower y su 
.Congreso tienen en estos momen- 
tos una ocasión favorable para de- 
mostrar con hechos menos intere- 
sados su aparente predisposición 
ayudando económicamente a los 
sectores más miserables del globo 
exportando gratuitamente los ex- 
cedentes de su inmensa producción 
agrícola. Pero este vasto plan que 
nos sugiere la operación presiden- 
cialista americana reportaría gran- 
des gastos al erario público y no 
sería nada productivo para el Te- 
soro. 

Por otra parte el Presidente 
americano y su Congreso emplean 
un procedimiento que llevado a 

. cabo por otros sectores y en cir- 
cunstancias análogas serían acu- 
sados de sabotaje a la producción 
acompañado de soborno. No cabe 
lugar a dudas porque el propio 
Eisenhower propone invertir mil 
millones de dólares para pagar a 
los agricultores que estén de acuer- 
do en reducir sus cultivos de trigo, 
algodón, maíz y arroz transfor- 
mando sus fértiles tierras en bos- 
ques y pastos. 

Estos millones ele dólares po- 
drían emplearse en el transporte 
do osas mercancías excedentes allá 
donde hicieran falta y la penuria 
se dejará sentir con menos intensi- 
dad. Al propio tiempo las subsis- 
tencias y el algodón bajarían de 
precio y serían más asequibles a 
las clases menesterosas de los paí- 
ses afectados. Pero eso no interesa 
a cierta opinión pública americana 
ni menos al Presidente Eisenhower 
y a su Congreso que buscan segu- 
ramente un golpe de teatro en las 
próximas elecciones. Además la 
O.N.U., ese organismo que busca la 
paz preparándose para la guerra 
podría poner sus flotas mercantes 
y hasta las de guerra a disposición 
de los sectores necesitados para el 
transporte de los excedentes ame 
ricanos. 

Ya sabemos de antemano que el 
viento se llevará nuestras pala- 
bras, como otras se llevó, pero que 
no digan los EE.UU. que ayudan a 
Europa ni a parte alguna sino por 
el contrario ellos buscan la ayuda 
europea y la de otros continentes 
pagando esos servicios futuros a 
precios de almoneda.:, 

LAS CLASES 
— ni _ 

SE afirma, al margen de la rea- 
lidad, y sin conocimiento de 
causa, que, desde hace un 
tiempo determinado existía 

una «situación de clases» (?). Y que 
esta situación la determinaba el he- 
cho de la- rivalictadYSel Estado con- 
tra el pueblo, o viceversa, según 
admitían muchos socialistas A fuer- 
za de tomar, por lo que se ve., el 
rábano por las hdjas, se confunde 
la velocidad con el tocino. 

Las clases, son una de las tantas 
«célebres» teorías de Marx. No de 
los socialistas. El nombre no hace 
al hombre. Y los que admiten las 
teorías en cuestión, ni fueron, ni 
serán nunca socialistas en el sentido 
etimológico de la palabra. Quienes 
han considerado que pueblo y Es- 
tado eran entidades heterogéneas y 
repelentes fueron los ácratas. Y lo 
más curioso es que, por mucho que 
se niegue la verdad, la historia nos 
demuestra que su cr'.tica era justa 
y razonable. 

Claro que el anarquismo no inter- 
pretó nunca pueblo y masa como 
unidades homogéneas. Lo que dife- 
rencia al hombre del animal, es un 
grado "de raciocinio. Falto de aquél 
el hombre no rebasa el nivel de sus 
hermanos en la escala zoológica. Y 
no conste esto como menosprecio. 
Ya lo hemos dicho. El anarquismo 
reconoce las fallas da las masas. 
Pero no por diletantismo, sino en 
orden a consideraciones de orden 
más elevado. Sin despotricar y sin 
zaherir. 

No nos hemos considerado nunca 
con derecho, ni se lo reconoceremos 
a nadie, de imputar a la víctima los 
desafueros de sus victimarios. La 
masa se halla precisada de compren- 
sión y cultura. ES hacia ello que se 
encamina con todo desinterés la la- 

bor del anarquismo militante. Lo 
lamentable es que, con frecuencia, 
los que debiéramos ser espejo y 
guía no hacemos más que proyectar 
los mismos defectos y algunos más 
de los que tanto reprochamos a los 
demás. , 

El problema de autoridad y liber- 
tad se debatió años ha, en el Con- 
greso de La Haya, en el seno de la 
ALT. La escisión producida eviden- 
ció de forma concluyente que entre 
una y otra no cabían concesiones. 
El ensayo bolchevique de la autori- 
dad ha patentizado, sin dejar lugar 
a dudas, de qué parte se inclinaba 
la razón. 

Consecuente en su labor de clari- 
ficación el ala ácrata de la Interna- 
cional ha perseverado en su lucha. 
La posición ácrata fué y sigue reco- 
nociendo con iBakunín que: «La fuer- 
za del Estado pura y simplemente 
mecánica, dirigida contra el pueblo, 
fundada solamente sobre la policía 
y el ejército.» Lo fué, como dice 
F.akunin, y lo es ahora. El Estado 
con sus órganos ejecutivos, policía y 
ejército contra  el pueblo. 

Lo que no dijo Bakunín, es que el 
pueblo fuera de mano del Estado en 
defensa de la esclavitud, a enfren- 
tarse al Ejército y la Policía defen- 
sores de la libertad. Y lo que nos- 
otros no podemos permitir es que la 
memoria del «Titán de la acción» 
sea escarnecida, falseada y vilipen- 
diada, asociada a una idea contra la 
que dio lo mejor de su vida. 

Y pongamos punto final haciendo 
honor al proletariado francés que, 
si de otras razones puede ser cen- 
surable, no lo es por cierto de hacer 
huelga para exigir más horas de 
trabajo. La mediocridad de las ma- 
sas, es con frecuencia, una nimia 
proyección de la de ciertos intelec- 
tuales      presuntos tales. 

Francisco   OLAYA 

Recordemos que el ingeniero Torres 
Quevedo, una de las figuras universales 
de la Automática razonada, fué recluí- 
do por gobernantes y académicos en 
una oficina desolada llena de obleas y 
frascos de tinta con un portero analfa- 
beto como único colaborador para en- 
cender la estufa. No querían los acadé- 
micos, envidiosos como vicetiples, que 
Torres Quevedo siguiera inventando. 
No había que estorbar a los rumiantes 
del medio académico. De no haber ob- 
tenido Cajal el premio Nobel, hubiera 
muerto en la indigencia. 

Los premios de la Fundación March 
se atribuirán a gente adicta y bende- 
cida, pero desastrada intelectualmente, 
a los naniaguados del régimen. ¿Qué 
puede dictaminar un nuevo académico 
de la Lengua como Eugenio Montes, 
plagiario de Astrana Marín, como de- 
mostró éste públicamente? Otro que tal 
es Wenceslao Fernández Flórez, humo- 
rista de capirote y casa vuelta, trivial, 
difuso, confuso, profuso y latoso. De 
Pemán ¿qué decir? En el Madrid de 
cripta puede ser un personaje gangoso, 
pero en Cádiz no es más que un «mal 
ange», procazmente seráfico afecto co- 
mo el sacristán al triduo al pringue de 
madreselva, que otro académico de ca- 
saca vuelta como Pérez de Ayala des- 
cubrió en la beatería hispánica. Sólo fal- 
ta Pérez Madrigal. Con sus números de 
circo haría el completo. ¿Qué pueden 
resolver los académicos promovidos al 
sillón por ser franquistas y no por mé- 
rito personal? Vamos a ver ahora cómo 
March v sus consejeros no crean una 
Academia de Estropajosa. ¿Para qué si 
todas lo son? 

De momento ya son artículos de le 
las obras de hijos de falangistas y turi- 
ferarios. El hija de Fernández Flórez 
publicó entre descomunales bombos su 
novela de plomo: «La Frontera». En 
Barcelona acaba de adjudicarse el pre- 
mio Nadal a Rafael Sánchez Farlorio, 
hijo de Mazas, capitoste de las JONS. 

Hay una excepción en las reverencias 
que hace March. inculto integral, a las 
Academias, monumentos de pedantería 
que ponen en triste evidencia a figu- 
ras de valía universal como Ramón Me- 
néndez Pidal y hacen pensar con pena 
en plumas como la de Baroja, vencidas 
por la hojadelata   académica. 

La excepción es que para el premio 
correspondiente al tema de carácter que 
llaman «sagrado» se atribuye opinión 
infalible al arzobispo de Toledo y a 
un patriarca, nada menos que al de las 
Indias Occidentales y obispo de Ma- 
drid-Alcalá, que se deja retratar como 
el pontífice romano haciendo gestos de 
pésimo peliculero. Y por cierto que el 
pontífice se pinta los labios para salir 
en la televisión como Lollobrigida. Pa- 
ra el conjunto vaticanista, todo eso ten- 
dría que ser la Apocalipsis. Para la re- 
ligión es una quiebra total. 

Tenía razón Fogazzaro al escribir 
que Roma se apartó de las catacumbas 
y se entregó al paganismo monedista 
más escandaloso y pazguato. Pero a sal- 
vo está el que repica, como decía con 
gracejo manchego el compañero Sancho 
Panza. 

FELIPE ALAIZ. 
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NUEVO MÉTODO DIALÉCTICO 
NO es del comunismo ni de los 

comunistas que vamos a ocu- 
parnos en este modesto trabajo, por 
más que el título utilizado haga re- 
íerencia a una de las cosas más vene- 
radas en su iglesia. Es de otro ismo 
y de otra iglesia que nos "ocuparemos. 

La dialéctica, sin otros agregados, 
todo y siendo «el arte de razonar de 
forma justa y metódica — según reza 
la definición de algún diccionario — 
ha permitido a los comunistas justi- 
ficar las más diversas y contradicto- 
rias posiciones respecto a un mismo 
problema. Actualmente, sin necesidad 
de ir más lejos, pueden declararse 
antifranquistas acérrimos al tiempo 
que prestan apoyo eficaz y directo al 
sostenimiento de dicho régimen. Me- 
diante su método dialéctico intentan 
— que no consiguen — justificar que 
la una y la otra de estas dos posicio- 
nes no son contradictorias y, tan 
tranquilos. 

Fero el uso de la dialéctica no es 
ya exclusivo de los comunistas. El cato- 
licismo, por boca de su santo padre, 
Fío XII, como queriendo probar que 
todas las iglesias siguen líneas para- 
lelas, que se asemejan entre sí como 
una gota de agua a otra gota de 
agua, ha puesto en Juego un nuevo 
método dialéctico mediante el que,'no 
Solamente se intenta encontrar justi- 
ficación a las contradicciones huma- 
nas — que son posibles y normales — 
sino que, incluso, se desmenuzan, se 
interpretan y se explican, con la con- 
siguiente alteración y contradicción, 
las disposiciones divinas tomadas por 
el mismo Dios. ¿Quiérese mayor con- 
tradicción? 

No hace falta ser un lego para sa- 
ber que esas disposiciones son indiscu- 
tibles e inalterables; que en ellas hay 
que tener fe ciega, creencia inque- 
brantable y absoluta. Desde el mo- 
mento que se especula con ellas en 
vista de adaptarlas a diversas va- 
riantes, a varias explicaciones e inter- 
pretaciones, es que esa fe, que esa 
creencia no existe. ¿Cómo los católicos 
conscientes del mundo entero no se 
horrorizan ante semejante sacrilegio? 
¿Y cómo el representante de Dios en 
la tierra puede cometer tamaña here- 
jía? 

Mas poco importa eso a los unos ni 
a los otros. Lo que interesa es que la 
Igíesia siga manteniendo la hegemo- 
nía sobre la mayor parte de los sier- 
vos del señor que le sea posible, con 
residencia en la tierra. Lo que les 
importa es que el velo cenagoso con 
el que han tratado de impedir el des- 
arrollo del entendimiento humano y el 
uso del discernimiento, lo que ha 
hecho posible la creencia en los tópi- 
cos y en los dogmas religiosos, per- 
manezca por los siglos de los siglos 
cumpliendo la misma función. Pero la 
ciencia — sin conciencia o con ella — 
avanza ineluctablemente poniendo en 
evidencia la falsedad en que se basan 
todas las religiones y en grave aprieto 
a los polemistas encargados de defen- 
der y demostrar la veracidad de sus 
dogmas. Y antes de que la casa se les 
desmantele dejando al descubierto to- 
das sus falsedades y todas sus mise- 
rias, recurren a cualquier procedi- 
miento; aunque sea a ese de explicar 
y razonar lo que no es función de la 
razón sino de la fe, de la sinrazón. 

La aplicación del procedimiento del 
parto sin dolor y la actitud adoptada 
al respecto por Pío XII, es un hecho 
típico que prueba cuanto venimos di- 
ciendo. Dios decretó — según la Bi- 
blia —i al querer castigar en Eva a 
todas las mujeres: Pariréis con dolor. 
Pero la ciencia, que desconoce a 
Dios y no tiene en cuenta : sus dispo- 
siciones, ha hallado el procedimiento 
de que paran sin dolor; y además de 
hallarlo lo ha puesto en aplicación. 
El hecho ha debido sacar de sus casi- 
llas al charlatán del Vaticano, el cual, 

por J. BORRAZ 

antes de que el procedimiento se ge- 
neralice y quedara desmentida con 
ello la inviolabilidad y la obligatorie- 
dad de la sentencia divina — lo que 
matemáticamente ponía en entredicho 
la veracidad de las otras sentencias 
y la propia existencia de la divinidad 
— se ha permitido el lujo de inter- 
pretar la disposición de Dios en de- 
terminado sentido y de autorizar la 
aplicación de tal procedimiento. Y lo 
ha hecho, este Pío, que hasta ahora 
no hfrbía dicho ni pío ante cases aná- 
logos, echando las campanas al vuelo, 
con toda solemnidad. «A buen año 
mangas verdes» — hubiera espetado 
al punto cualquier nacido en mi tie- 
rra ante un caso parejo —. ¿A qué 
viene la autorización de algo que ya 
se aplicaba? 

Cierto que era necesario a los sete- 
cientos «científicos» — sin ciencia ni 
conciencia — ante los que el Papa 
habló el dia 8 de enero; y era necesa- 
ria también a quienes nada saben al 
margen de lo que se les dice en sa 
rristías y confesonarios, así como a 
ios que para creer en algo tiene que 
haber recibido ese algo la bendición 
papal.  En  este  sentido  es  indudable 

que esa autorización ha  cumpüdo su 
cometido. No en  otro. 

Mas el método dialéctico utilizado 
no es por ello menos original. Porque 
querer razonar acerca de la sinrazón, 
de lo que la razón no admite por ser 
función de la fe, de lo que hay que 
aceptar sin discusión alguna 
o desecharlo de plano; querer poner 
concordancia entre el poderío, el espí- 
ritu justiciero y la infalibilidad de 
Dios, y las interpretaciones, las adap- 
taciones y hasta las rectificaciones 
que los hombres han de introducir en 
lo que El ha dispuesto, nos parece en 
sí uno de los dogmas más enrevesados 
y difíciles de aceptar en nuestra épo- 
ca. Por lo menos no creemos que eso 
sea muy ortodoxo desde el punto de 
vista católico. De todas formas si con- 
siguen hacer admitir su aplicación, 
puede decirse que el Papa es un dia- 
léctico consumado y que en este te- 
rreno habrá dejado en mantillas, no 
a las beatas de su religión, sino a to- 
dos los marxistas reunidos. 

Para completar el cuadro sugerimos 
a Pío XII que explique también el por 
qué del incumplimiento de aquella 
otra disposición de Jehová al hombre 
que así reza: «Ganarás el pan con el 
sudor de tu frente» y que se decida 
a autorizar la fecundación artificial. 
Quizás de esta forma podríamos en- 
terarnos de cosas originalísimas acer- 
ca del por qué los curas y todas las 
jerarquías eclesiásticas quedan excluí- 
dos de tal condena, así como también 
podría permitirle encontrar explica- 
ción valedera al hecho de que esos 
mismos curas puedan ser padres, a 
pesar del voto de castidad que tienen 
hecho. 

En fin, le quedan tantas otras cosas 
que explicar a este pobre Dios, que ya 
es hora, desde luego, de que empiece 
a despegar el pico. 

J.   BORRAZ 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

ECRO LÓGICAS 
MANUEL  CRIADO 

La Federación Local de Toulouse 
tiene el sentimiento de comunicar o to- 
dos los afiliados de la C.N.T. de Es- 
paña en el Exilio, la dolorosa pérdida 
de uno de sus más probos y conse- 
cuentes militantes. 

¿Quién era Manuel Criado? Un hom- 
bre bueno y cariñoso. Un hombre dota- 
do de una sensibilidad exquisita, un 
firme puntal de nuestras cosas más que- 
ridas, un compañero que ya desde jo- 
ven nó tuvo otra preocupación que lu- 
char en las filas de nuestra gloriosa e 
invicta C.N.T. y valorizarla con su 
ejemplar conducta. 

Pobre viejo y malogrado compañero. 
Por donde pasó fué conocido y respe- 
tado por su constante y firme decisión. 
Por donde pasó nuestro llorado y viejo 
amigo, dejó bien sentada su cualidad de 
hombre honrado, y su convicción de- 
fensiva de los ideales de justicia y de 
redención humana que encarnan nues- 
tra gloriosa Confederación Nacional del 
Trabajo. 

Polemista incansable y can una vi- 
sión clara y concisa de nuestros pro- 
blemas orgánicos, exponía y puntuali- 
zaba en sus discusiones toda la belleza 
y  toda  la  moral  de  que  está  poseído 

vwwww** CON RETRASO WW//DVW 

AMORES PROHIBIDOS 
«Era un pobre capitán...» 
(de  «Los Cadetes  de la Reina») 

En realidad era un capitán que as- 
cendió a coronel y que se enamoró de 
la princesa, princesa susceptible de su- 
bir al trono. Pero, además de que no 
lleva, creo, sangre azul, está divorcia- 
do y es padre de dos Criaturas. Es mu- 
cho para correr la suerte de casarse 
con la princesa que es soltera y guapa. 
Y contrariamente al feliz desenlace de 
«Los Cadetes de la Reina», el «pobre 
capitán», después de recibir calabazas 
tardías, ha debido volver a su regi- 
miento o a su puesto de guarnición. 

Este esquema de opereta ha apasio- 
nado a mucha gente en Inglaterra, en 
Europa y en el mundo enteío. Desde 
luego, este apasionamiento no es obra 
de la gente misma, sino de la prensa, 
que aprovecha todos los motivos para 
dar salida a sus ejemplares. Y como la 
gente no piensa ni obra por sí misma, 
sino por influencia o por contagio, he 
aquí por qué los amores de Margaret 
y Tonwsend, lian hallado tanta resonan- 
cia entre la multitud. Cuando escribo 
«multitud», englobo en el colectivo a 
gentes de toda condición y de todo 
rango, cuyo denominador común es no 
tener  opinión propia. 

Como en todos los asuntos que tras- 
cienden al público, éste se ha dividido 
en dos facciones. Los que están confor- 
mes con el desenlace habido y los que 
hubiesen deseado el casamiento del ofi- 
cial y de la princesa. 

Para esa gente, todos los demás acon- 
tecimientos del mundo y todos tos pro- 
blemas de la. hora no eran gran cosa 
al lado del idilio Margaret-Townsend. 

Este mundanal acontecimiento, esco- 
gido como «test» del nivel moral y 
espiritual de la gente, refleja un páli- 
do resultado, y prueba una vez más, 
su espíritu frivolo y pueril, y su inca- 
pacidad [de interesarse por las casas 
serias y por los actos importantes de la 
vida pública; por  los  hechos  que  lle- 

van consigo consecuencias y enseñanzas 
de orden general. 

Este embaucamiento por los amoríos 
de dos seres que no dejan de ser como 
los otros—su rango puesto a salvo—no 
es propio de masas educadas. Esa pre- 
ocupación desmedida por un hecho de 
tal índole, prueba que las pueblos pi- 
sotean, pero no avanzan; viven pero no 
aprenden; se transforman pero no en 
sentido positivo. Si progresión hay es 
de estómago y de bolsillo, de indumen- 
taria y de ambiciones, pero de ambi- 
ciones estúpidas y contraproducentes. 

Esto prueba también que los partidos 
políticos y los organismos sociales que 
se atribuyen la misión de educar y de 
emancipar a las multitudes, han fraca- 
sado, por completo, sobre el particular, 
además de haber fracasado sobre sus 
pretensiones de .crear condiciones de 
vida, dignas de los tiempos presentes. 

F. MARTÍNEZ. 
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La interpretación 
del Estado 

(Viene de la página 4) 
desgraciadamente nada es sencillo, ni 
fácil, y reducirlo todo a una o dos fór- 
mulas es desfigurarlo todo. «Nuestros 
fines son los mismos»; «el fin del socia- 
lismo es la anarquía»: influenciados por 
esta identidad teórica, puede, muy hon- 
radamente, creer preciso el paso por el 
purgatorio del Estado para llegar al 
paraíso de la libertad. Nada más equi- 
vocado. 

Deseoso de contribuir al estudio de 
este problema, he emprendido un es- 
tudio ,que me conducirá a escribir, si 
circunstancias adversas no tercian entre 
mis propósitos y mis posibilidades, una 
obra bastante voluminosa para la cual 
voy aconlando materiales. Pero creo 
necesario no esperar, ni a haberla es- 
crito, ni a que, cosa más difícil, esté 
editada, para publicar este breve en- 
sayo, que no puedo llamar una sínte- 
sis de lo que proyecto, pero que apor- 
to porque es preciso hacer a tiempo lo 
que se debe. Lo que está hecho fuera 
de tiempo resulta baldío, por excelente 
que sea. 

Gastón LEV AL. 

nuestro bello ideal. ¡Pobre viejo! ¡Con 
cuánta pena y con cuánta amargura llo- 
ramos tu pérdida todos aquellos que te 
conocimos y que tuvimos la dicha de 
cultivar tu amistad noble y sincera! 

La militancia y toda la organización 
malagueña de la cual eras oriundo y en 
la cual supistes volcar toda tu fe en 
los ideales de dicha humana, lloran tu 
pérdida, prometiendo ante tu cadáver 
frío, seguir luchando en la gloriosa ru- 
la del ideal hasta convertir nuestro 
país en ese vergel que tú tanto anhe- 
labas. 

La Federación Local de Toulouse de 
la C.N.T. de España en el Exilio, de 
la cual formabas parte, y todos tus pai- 
sanos y amigos, lloran tu irreparable 
pérdida y ante tu cadáver te dicen: 
¡Salud! ¡Que la tierra te sea leve, bue- 
no y bondadoso compañero! ¡Las lágri- 
mas que vertimos por tu pérdida sean 
un estímulo para nosotros y para las 
generaciones venideras.!—La Federa- 
ción Local de Toulouse. 

FRANCISCO  BUSTOS  GARCÍA 

El día 9 de diciembre, víctima de 
un desgraciado accidente falleció el 
compañero Francisco Bustos García, 
de 41 años, y natural de la provincia 
de Jaén. 

El compañero Bustos residía en este 
pueblo desde 1939, y sus dotes de 
honradez y de buen trabajador le ha- 
bían hecho acreedor á la estima y 
aprecio  de cuantos le conocían. 

El entierro, al que acudieron todos 
los españoles ■ del pueblo y cercanías, 
así como numerosos amigos france- 
ses, constituyó una imponente mani- 
festación de duelo. 

El compañero Bustos pertenecía a 
esta F. L. de Bernay (Eure) desde 
1045, y deja en triste situación eco- 
nómica a su compañera y seis hijos, 
cuatro de ellos de corta edad. A to- 
dos ellos, desde estas líneas nuestro 
más sentido pésame. 

Una suscripción fué abierta en fa- 
vor de su compañera y huérfanos 
para aliviar en parte su situación. 

¡Compañero caído, que la tierra te 
sea leve! 

MANUEL   ESTEBAN  SÁNCHEZ 

En Fillols ha sido enterrado el día 
28 de diciembre el compañero Maruel 
Esteban Sánchez, que nos deja 
para siempre después de una penosa 
enfermedad incurable. 

En febrero último debió pasar al 
hospital porque sufría de grandes do- 
lores, y hace dos meses fué deshau- 
ciado por los médicos. Solo y sin fa- 
milia en Francia, hubiera muerto co- 
mo tantos obscuros refugiados héroes 
anónimos del trabajo, si el compa^ 
ñero Ángel García con el que había 
convivido y le quería con cariño de 
hermano, no le hubiera sacado del 
hospital y llevado a su casa de Fil- 
lols, pueblecito pirenaico, donde ha 
muerto, dulcificados sus últimos mo- 
mentos por un cariño fraternal. 

Al entierro, civil, naturalmente, 
acudieron sus antiguos cornpañeros 
de la mina y la población en masa 
de Fillols, que quiso así confirmar el 
afecto i que sienten por los refugiados 
españoles que luchan incansables con- 
tra la odiosa tirania que oprime nues- 
tro país. 

Un refugiado, compañero de la C. 
N.T. habló a la numerosa asistencia 
con palabras tan sentidas que llena- 
ron de emoción a los oyentes. 

El entierro constituyó un verdadero 
acto de solidaridad entre hombres 
libres franceses y españoles que prue- 
ba una vez más la fraternidad que 
existe entre todos los hombres hon- 
rados y en el ejército del trabajo 
que no reconoce fronteras. 

FESTIVALES 

EN NIMES 

El domingo día 12 de febrero se 
pondrá en escena en la Salle des 
Combattants, 20, rué des Ohassaintes, 
la comedia en tres actos «Soltero y 
solo en la vida», interpretada por el 
ya conocido grupo artístico de Mont- 
pellier «Superación». Como comple- 
mento de fiesta tendrá lugar igual- 
mente un selecto programa de Va- 
rietés. Todo ello a beneficio de S.I.A. 

El espectáculo, que dará comienzo 
a las tres de la tarde, estará presen- 
tado por Manolín. 

Esperamos que les compañeros y 
simpatizantes acudirán a esta simpá- 
tica fiesta que a no dudar será del 
agrado de todos. 

EN PERPIGNAN 

Gran Festival artístico pro-S.I.A. 
para el domingo 29 de enero en la 
Sala de fiestas del Foyer Leo-Lagran- 
ge, en el que el grupo «Talia» pondrá 
en escena el drama en cuatro actos 
de Alejandro Casona «La dama del 
alba». 

Solicitamos a todos la mayor pun- 
tualidad posible a fin de que cuantos 
amantes del teatro hayan efectuado 
un desplazamiento no tengan que Sa- 
lir antes de haber terminado la obra. 
La misma dará comienzo a las tres 
de la tarde. 

Para invitaciones al «Continental 
Bar» todos los domingos o bien direc- 
tamente al secretariado de S.I.A. 

EN TOULOUSE 

Gran festival cómico para el do- 
mingo 29 de enero, a las 3 de la tar- 
de, en la Salle ESpoir, 69, rué du 
Taur, organizado por la Sección Lo- 
cal  de  S.I.A.,  pro-Solidaridad. 

El Grupo artístico «Iberia» pondrá 
en escena la graciosa comedia en 
tres actos, original de A. Paso y 
J.   Estremera:   «¡Tú   serás   mío!» 

Para invitaciones a la Bolsa del 
Trabajo. 

EN ALBI 

La Federación Local de la C.N.T. 
de Albi, en colaboración con los Ami- 
gos de S.I.A. de la misma localidad 
organiza una Fiesta del Niño para el 
domingo día 29 de enero, a las 2.30 
de la tarde, en la sala del Café del 
Mercado Cubierto. 

Programa: El compañero francés 
Germinal Gil dará una conferencia 
de actualidad dirigida especialmente 
a las mujeres. 

Acto seguido se obsequirá a los ni- 
ños con golosinas. Y 'a continuación 
varios números de variedades a cargo 
de los compañeros franceses Germi- 
nal Gil y Gary Gil. También los ni. 

ños actuarán en el Radio-Crochet. 
Se invita a la fiesta a todos los sim- 

patizantes y amistades de nuestras 
ideas. 

CONVOCATORIAS 

La Sección Local de Toulouse de 
S.I.A., invita a los adherentes y ami- 
gos a la asamblea general que ten- 
drá lugar el día 29 de enero a las 
9 de la, mañana en la Bolsa del 
Trabajo. 

Orden del día: 1) Nombramiento 
de mesa de discusión; 2) Lectura del 
acta anterior; 3) Informe del secre- 
tariado; 4) Lectura de la Circular 
número 30 del C. N. de S.I.A.; 5) 
Asuntos generales. 

Se recomienda puntualidad para 
dar comienzo a la hora indicada. 

—La F. Local. C.N.T. de Montau- 
ban invita a todos sus afiliados a la 
asamblea general que tendrá lugar 
el día 29 de enero en el lugar de 
costumbre. 

—La F. L. de la C.N.T. de Orléans 
invita a sus afiliados a la asamblea 
general que se celebrará el sábado 
26 del corriente, a las 9 de la noche, 
en el lugar de costumbre. 

—La Federación Local de la C.N.T. 
de Gaillac (Tarn) convoca a sus afi- 
liados a la reunión que se celebrará 
él domingo 5 de febrero, a las 14 
horas, en casa del compañero Cas- 
tillo. El orden del día comprende 
puntos de gran importancia en el 
área local y que al mismo tiempo 
son de interés general, lo que hace 
indispensable la presencia de todos 
los compañeros que amen nuestras 
ideas. 

CONFERENCIA 

EN LA GRAND*COMBE 

El domingo día 29 de enero, a las 
9 y media de la mañana, en la Sala 
Municipal de esta localidad, tendrá 
lugar una conferencia a cargo del 
compañero J. BORRAZ, que diserta- 
rá sobre el tema: «Bases esenciales 
de liberación humana». 

Esta F. L. invita a todos los com- 
pañeros y simpatizantes de la loca- 
lidad y de localidades circundantes 
a asistir al acto. 

NUEVA   FEDERACIÓN   LOCAL 

Un grupo de compañeros residen- 
tes en Calgary (Alberta), Canadá, 
han decidido constituirse en Federa- 
ción Local, afecta al Núcelo del Ca- 
nadá, de nuestra C.N.T. en el Exi- 
lio. El Secretariado nombrado en la 
primera asamblea, quedó formado 
por los compañeros siguientes: Se- 
cretario, A. del Olmo; Tesorero, R. 
Radigales; Prensa y propaganda, 
Redondo. Los compañeros de esta 
nueva F. L. dirigen un fraternal sa- 
ludo a toda la Organización en el 
exilio y, en particular, a los compa- 
ñeros de la C.N.T. en el interior de 
España. 

La correspondencia y toda otra re- 
lación orgánica debe enviarse al se- 
cretario: A. del Olmo, 1418-4A St. 
E. Calgary, pv. Alberta, Canadá. 

f 
CARNET  EXTRAVIADO 

N. 2.565 y R. 272, afiliado a la Lo- 
cal de Riom (Macizo Central). To- 
men aviso y considéresele sin valor 
a partir de esta publicación. 

PARA   LOS   MÚSICOS 

Joaquín Felip, que dirige una or- 
questa española en Limoges, necesita 
dos músicos: un trompeta, que toque 
violín o bandeón, y un pianista que 
toque algo de acordeón. Trabajo ase- 
gurado en buenas condiciones. Diri- 
girse a J. Felip: Hotel du Faisán, 
teléfono 55-45, Limoges (Haute-Vien- 
ne). 

DE LA COLONIA DE AYMARE 

La colonia de Aymare considera un 
deber el hacer público su reconoci- 
miento a las Federaciones Locales y 
compañeros que a continuación se ex- 
presan, quienes, con motivo de las fies- 
tas de Año Nuevo, han hecho donación 
a la Colonia de las cantidades en di- 
nero y artículos alimenticios siguientes: 

Compañeras Carreras, de Cblombes 
(Seine) y amigos de taller, 4.20O fran- 
cos. 

Federación de Fumel y quienes con 
ella han contribuido: una botella de 
aperitivo, varias de vino espumoso, ron, 
conservas, confitura, tabaco, puros, café, 
galletas, plátanos, aceitunas, naranjas, 
vino, etc. 

Federación Local de París: 3,200 frs. 
Cañizares e Idea, e Puy l'Evéque 

(Lot): 1.000 francos. 
Iglesias, de St-Jury  (Tarn), 1.000 frs. 

Para un asunto de gran interés se 
desea saber el paradero de José Gómez, 
que perteneció a la F.L. de Tignes. Es- 
cribid a F. Montuenga, 103, rué de 
Bourgogne, Orleáns (Loiret). 

—Para un caso urgente se encarece 
a los compañeros de Badalona se pon- 
gan en relación con el compañero Fran- 
cisco Roda, 27, Avenue Rene Panhard, 
Thiais  (Seine). 

—Se desea saber el paradero de Eu- 
sebio Martínez, de Moneada. Pregunta 
por él la familia Guevara. Escribid a: 
1- Guevara, 15, rué Leyteire, Bordeaux 
(Gironde). 

—Interesa conocer el paradero de Ber- 
nabé Chinestra. que últimamente vivió 
en Bastit, par Nejac (Aveyron o Tarn 
et Garonne). Dirigirse a~ Daniel Gómez, 
a C. Sapiac, Montauban. Piden noticias 
sus familiares de España. 

—El compañero Antonio Ayala To- 
rres, que fué secretario del Sindicato 
de la C.N.T. de los Pescadores de la 
Barceloneta, debe ponersce en contacto 
con el compañero Palomo. 

Ponemos en conocimiento de todas 
las Federaciones Locales y de todo 
nuestro movimiento en general, que 
se ha extraviado un carnet confe- 
deral extendido a nombre del com- 
pañero Andrés   Plá,  con el   número 

SERVICIO DE LIBRERÍA 
DEL MOVIMIENTO 

Selecta colección de obras de los 
más ilustres escritores antiguos y 
modernos. — Tomos en 16°. 

Tafilete: 900 francos. Medio be- 
cerro: 800 francos. En rústica: 330 
francos. 

Plutarco, «Vida de varones ilus- 
tres», 3 tomos; Poe (Edgardo), «No- 
velas y cuentos», 1 tomo; Prevost 
(Abate), «Historia de Manon Les- 
caut  y   del   caballero   de   Grieux», 
1 tomo; Quintana (Manuel José), 
«Obras», 1 tomo; Rousseau (J.-J.), 
«Las confesiones», 2 lomos — «Con- 
trato social», 1 tomo — «Emilio o 
la educación», 2 tomos; Sainte- 
Beuve, «Retratos de mujeres», 1 
tomo; San Jerónimo, «Tradados 
epistolares», 1 tomo, «Holandesa 
250»;   Séneca,   «Obras   escogidas», 
2 tomos; «Obras morales» (selec- 
ción), 1 lomo; Shakespeare, «Tea- 
tro», 3 tomos; Solís, «Historia de 
la conquista de México», 2 tomos; 
Stael (Mme), «Corina o la Italia», 
2 tomos; Vauvenargues, «Obras es- 
cogidas», 1 tomo; Virgilio, «Obras 
bucólicas, geórgicas, Eneida», 1 lo- 
mo; Voltaire, «Novelas escogidas», 
1 tomo — «Carlas escogidas», 2 
lomos; Wiseman, «Fabiola o la 
Iglesia de las Catacumbas», 1 tomo. 

SERVICIO   DE  LIBRERÍA 
DE  LA  F. I. J. L. 

COLECCIÓN «AUSTRAL», a 270 FRS. 
Armando Palacio Valdés: «Riverita», 

«Marta y Maris», «La aldea perdida», 
«Miximina», «La hermana San Sulpi- 
cio». 

S. Ramón y Cajal: «Charlas de café», 
«Mi infancia y juventud», «Cuentos de 
vacaciones», «El mundo visto a los 
ochenta años». 

B. Pérez Galdós: «Lo prohibido». 
V. Blasco Ibáñez: «Cañas y barro», 

«Entre naranjos». 
Mauricio Maeterlinck: «La vida de 

las abejas». 
Manuel y Antonio Machado: «La du- 

quesa de Benamejí». 
Manuel Altolaguirre: «La antología 

de la poesía española». 
OTRAS OBRAS EN FRANCÉS 

André Larulot: «Fleur de Poisse», 200 
francos; Jeanne Humberd, «Sébastien 
Faure», 200; Gastón Leval: «Llndis- 
pensable Révolution». 250; Jean Mares- 
tan: «L'impudicité religieuse», 200; Ab- 
bé Tules Claray: «La faillite des reli- 
gions», 300; Joseph MacCabe, «La pa- 
Dauté», 300; ídem: «Douze ans au mo- 
nastére», 300 francos. 

Giros a Louis Sos: C.C.P. 267-48. 
Toulouse. Pedidos a Henry Melich: 4, 
rué de Belfort, Toulouse (H.-G.) 

"ffl NOÍVtUMDEñLE" 
Acaba de aparecer el 9 volumen 

de «La NouveHe Idéale» (Suplemen- 
to Literario de «CNT») Esta nueva 
novelita constituye un interesante 
trabajo literario de nuestra acredi- 
tada colaboradora Georgette Delpon 
Balaguer, y lleva por título «La 
grande coupable». 

Recordamos que toda la correspon- 
dencia debe ser dirigida a «La Nou- 
velle Idéale», 4, rué de Belfort, Tou- 
louse (H.-G.). Giros a «CNT» Hebdo- 
madaire,  C.C.P.  1197-21  - Toulouse. 

Suscripción : 3 meses, 150 francos; 
6 meses, 275 fr.; un año, 550 fr. Nú- 
mero suelto:  50 francos. 

RECAUDACIÓN CORRESPONDIENTE AL MES DE DICIEMBRE 1955 

Comisiones de Relaciones: Francos 

Comisión de Relaciones del Tarn  30.000 
— —         de Dijon-Nevers     14.400 
— —         de Burdeos  24.780 
— —         de Provenza  16.500 
— —         del Canadá  4.000 
— —         de Hérault-Gard-Lozére  22.110 
— —     •   de África del Norte  23.155 
— —         del Ariége  20.000 
— —         de Provenza  46.170 
— —         del Tarn  22.000 
— —         de Altos Pirineos      .. 20.000 
— —        de Montauban  38.160 
— —         del Alto Garona  18.000 

TOTAL  ..           299.275 

Federaciones Locales y Donativos varios: 
F  Portóles, de Pamiers  2.000 
Federación Local de Montpellier  4.175 
Federación Local de Marignane  900 
Federación Local de Marsella ..  4.350 
J. Campuzano, de la Federación Local de Marsella  1.000 
Hno de Villefranche-de-Rouergue  500 
F. Tello, de Boulogne-sur-Gesse  200 
Compañeros del Núcleo del Canadá: José Mariano, 3.470; Jerónimo 

Escobedo, 694; Torrecillas, 694; Francisco Orquin, 694; Primi- 
tivo Ayora, 1.735. TOTAL  '      7.287 

Federación Local de Cplomiers  2.200 
F. Tello de Boulogne-sur-Gesse  200 
Federación Local de Evreux  1-380 
Federación Local de Saint-Pons  600 
F'ederación Local de Graissessac  1160 
Federación Local de Pierrefitte (septiembre y octubre)  6.005 
Federación Local de Graulhet  2.036 
G. García, J. y M. Pitarch, de Labastide-Rouairoux  900 
Federación Local -de Oognet  10.900 
Compañeros J. Benede y J. J. Zoco, de la F. L. de Cognet ..   .. 1.000 
Federación Local de Montereau:  P.  Pozo,  100;   P.   Campos,  300; 

R. Martínez, 600; R. Ortiz, 200. Uno, 300. TOTAL  1.500 
J. Lou, de Monréal  96° 
Salto, de Burdeos  100 
Federación Local de Clermont-Ferrand (Colecta 1" Mayo)  5.987 
F'ederación Local de St-Girons  2.970 
Federación   Local   de   Clermont-Ferrand.   Donativos   compañeros. 2.0001 

Buil, de Clermont-Ferrand  1-000 
Federación Local de Clermont-Ferrand  (retrasado)     10.670 
Federación Local de Villefranche-deLauragais  2.000 
Federación Local de Gréasque ,  600 
Federación Local de Marsella  1-538 
Compañero Romo, de la Federación Local de Marsella  1000 
José Aznar, de la Federación Local de Meyrenil  400 
Elias Miravet, de Laure-Minervois  1000 
S. Peralta, de Corcieux  
Federación Local de Riom  4-400 
P. Serarols, 400; Sarraga, 100 (Burdeos). TOTAL  500 
R. Marsá, de Barjac  500' 
R. Puig, de La Llagonne  130 
P. Mateu, de Grenoble  1-500 
Federación Local de Lunel       3.480 
Federación Local de Decazeville       -.    10.000 
Federación Local de Pierrefitte  2.685 
Federación Local de Seysses  500 
Del compañero Vicente, de Fleurance •   • • 200 
O. de R. de Paris  (Suscripción permanente)     33.075 
Federación Local de Negrepelisse  3.000 
Grupo Cultura Populad de Burdeos   (Festival  del  30-11-55)   ..   .. 8.000 
Gil, de Burdeos       20í) 

' E. Mirón, de. Avignon  60() 

E. Soler, de Douzens  
Federación Local de Belin  50° 
B. Corcero, de Aix-en-Provence  
J. Reolid, de Champlemuy  
Nadal y P. Calvo, de Burdeos  I030 

Federación Local de'Valence-sur-Dróme  3.100 
Federación Local de Nantes ..  .:  3.000 
Federación Local de Fumel. Sobrante viaje  a  Agen,  4.000;   Val- 

denebro y Alvarado, 500 cada uno. TOTAL  5.000 

TOTAL  161.038 

RESUMEN 
Comisiones de Relaciones  ..                   ■• 299.275 
Federaciones Locales y Donativos varios  161.038 

TOTAL recaudado en diciembre  1955  460.313 
SUMA anterior  1.701.403 

TOTAL recaudado del 1-8-55 al 31-12-55      2.161.716 

ACLARACIÓN SOLICITADA.  —  Los   «Amigos  de  S.I.A.»   de la   Niévre. 
que aparecieron con un donativo de 1.260 francos «Pro-España» en el núme- 
ro de «CNT» del 25 de diciembre próximo pasado, nos ruegan hagamos cons- 
tar: Que esa cantidad corresponde: 260 francos a Manuel Duran, de Nevers; 
y 1.000 francos a Rafael Zanón, de la misma localidad. 

Quedan complacidos los «Amigos de S.I.A.» de la Niévre». 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Martínez F„ La-Testa-de-Buch (Gi- 

ronde): Recibido tu giro. De acuerdo, 
pagas «CNT» núm. 561.—Grau M., 
Fourques (P.O.): Conformes con la dis- 
tribución del giro.—López J-, Tours (l. 
et L.): Coincidimos, pagas primer se- 
mestre.—García ]., St-Eloy les Mines 
(P. de D.): De acuerdo, abonas cuarto 
trimestre 55 dé las ocho suscripciones.— 
Campos P., Bourge-de-Péage (Dróme): 
Conformes, pagas año 1956. 

Sanchis L., Labastide Rx. (Tarn): De 
acuerdo con la distribución del giro.— 
Buil V., Escalatens (T. et Gne.): Abo- 
nas primer trimestre 1956.—Bajen F., 
Tours (I. et L.): ídem, primer semestre 
D6.—Adalid C, Abeilhan (Hérault): 
Conformes con tu giro.—Martínez L., 
Grand'Combe (Gard): Abonas año 1956. 
—Espinares R., Roanne (Loire): ídem, 
primer semestre 56. 

Granada I-, Casteljaloux (L. et Gne.): 
Coincidimos en las cuentas.—Basora C, 
Condom (Gers): ídem, de acuerdo.—' 
Atanasio J:, Cransac (Aveyron): Confor- 
mes, pagas núm. 9 «Nov. Ideal».—Car- 
dona MJA Montsalier (B.A.): Abonas año 

1956. Los 450 francos, son entregados 
pro-España.—Visar M., Astaffort (L. et 
G): De acuerdo con tugiro.—Morales 
C, St. Symphorien (Loire): Abonas año 
1955. 

Sánchez I,, Villefranche de Rouergue 
(Aveyron): De acuerdo con la cantidad 
girada.—Martínez A.. Colombes (Seine): 
Abonas primer semestre 56.—Labastida 
T., Verteau (S. et M.): Coincidimos en 
las cuentas.—Fortuno S., Brugairoles 
(Aude): Abonas año 1956.—Estrella F., 
Port-le-Bouc (B. du Rh.): Conformes, 
abonas núm. 558.—Estivill E., St-Fons 
(Rhone): Pagas años 1955-56. 

Cesar M.. Carcassonne (Aude): De 
acuerdo con vuestra liquidación.—Mar- 
tínez T-, Miramas (B. du Rh.): Confor- 
mes, tienes pagado «CNT» y «Cénit» 
año 1955—Díaz C, Ottmarsheim (H. 
Rhin): Abonas año 1956.—Terroba R., 
Poitiers (Vienne): ídem, primer semes- 
tre ,56.—Soldevila y Castillo, de Merevi- 
lle (S. et O.): ídem, primer semestre 
Ze.—Serrano J-, Tours (I. et L.): Pagas 
año 1956.—Jiménez D-. Pau (B.P.): Dis- 
tribuímos giro conforme indicas. De 
acuerdo. 

fflol^jjp^^lÓIl 
SUSCRIPCIÓN   1956 £NTI€: 

La cantidad de       francos por un    

de 1956, que recibo en la localidad de        Departamento 

de     a nombre de       

SUSCRIPCIÓN 

Un  año:   1.040  fr. — Semestre:  520 fr. — Trimestre: 260 fr. 

Extrenjero: Trimestre, 337 francos; S emestre,  675  fr;   Año:   1.350  francos. 

Giros  :  «CNT»  Hebdomadaire -  C.C.P.   1197-21 

4, rué de  Belfort —  TOULOUSE (Haute-Garonne) 
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ISLA   DE  PASCUA 
(Crónica de nuestro  corresponsal en Chile) 

Í'jy N la Isla de Pascua han ocurrido últimamente algunos   hechos   merece- 
u     dores de un pequeño comentario. Primero:   allí se  encuentra realizando 

experimentos arqueológicos el famoso Thor Heyerdhal, el hombre de la 
expedición «Kon-Tiki», la balsa que en k-usca de apoyo para una extraña teo- 
ría,  realizó  tiempo  atrás  un viaje desde el Perú a la Polinesia, sobre cuyas 
alternativas se publicó el libro que resultó un  éxito     editorial. 

Segundo: el anuncio hecho última- 
mente de la llegada a Tahiti de varios 
nativos pascuences que en una simple 
barca cruzaron 2.600 millas por mar, 
dejando en realidad chiquitos a los 
expedicionarios de la «Kon-Tiki», sin 
que a nadie se le ocurriese darles si- 
quiera las gracias por su hazaña. Ter- 
cero: la fuga de una romántica pareja 
de pascuences que en defensa de su 
amor, perseguidos por las autoridades 
militares y eclesiásticas de Pascua, se 
hicieron a la mar en un simple bote de 
pescador. 

Y por último, el accidente ocurrido 
en la bahía de Nanga-Roa, en el que 
perdieron la vida el protesor Lorenzo 
Baeza y dos de sus alumnos que en 
compañía de 36 escolares más, regre- 
saban de una visita al barco noruego 
«¡Ghristian Bjlland», el mismo en que 
arribó a la isla Thor Heyerdhal. Estos 
hechos significan que la Isla de Pascua 
y los pascuences—por lo general com- 
pletamente olvidados—han dado que 
hablar a los buscadores de noticias. 

La Isla de Pascua es una posición 
chilena que se encuentra situada en me- 
dio del Océano Pacífico, a una distan- 
cia inconmensurable del continente. Por 
lo tanto, las noticias que muy de tar- 
de en tarde de ella se reciben, suenan 
poco menos que a cosas de leyenda y 
aparte de un llamado Comité de Ami- 
gos de Pascua, son muy pocos los que 
las toman en serio. Esta vez fué distin- 
to: Lorenzo Baeza fué declarado ofi- 
cialmente mártir de la enseñanza, 
por haber muerto heroicamente, junto a 
sus dos pequeños alumnos, Carlos Pa- 
omio y Elena Atan, en terrible lucha, 
contra las olas, mientras trataba de arre- 
batárselos al indiferente mar bravio. Pe- 
ro aún es más interesante, si se quiere, 
el caso de la pareja fugada de la isla, 
exponiendo decididamente su vida con- 
tra lo desconocido en defensa de su 
amor. 

Resulta que los pascuences, como una 
forma natural y antiquísima de unión 
entre hombres y mujeres, vivían  hasta 

hace poco el amor libre. Esto desespe- 
raba a gobernadores y misioneros, an- 
siosos de encauzar a los nativos por la 
estricta senda del código civil y religio- 
so. Las cosas han cambiado y los ro- 
mances de muchachos y muchachas de 
Rapa-Nui—como se llama Ja isla en 
idioma nativo—, no son posibles ahora, 
por caer bajo el peso de la ley conti- 
nental. Sin embargo, la romántica fuga 
de Juan Otus, de 25 años, y su amada 
Eufemia Teao, de 24, quienes no pu- 
diendo dominar el impulso de amarse 
lilnemente, se apoderaron, durante la 
noche estrellada, del bote del pescador 
Mateo Veri Veri para navegar rumbo al 
paraíso tahitiano, donde se ignora hasta 
el momento si llegarán o el mar será 
más fuerte que la pasión de los aman- 
tes, ha despertado la curiosidad por las 
costumbres de la isla y hay quienes opi- 
nan que los misioneros y el gobernador 
militar, no deberían intervenir en los 
asuntos particulares de ciudadanos pa- 
cíficos y tranquilos como son los pas- 
cuences, a los cuales se les priva de mu- 
chos de los derechos de oue gozan los 
chilenos'. La Sociedad de Amigos de 
Pascua, por efemnlo, se encuentra abo* 
cada in estos momentos al estudio, en- 
tre otras cosas, de las siguientes ma- 
terias: la situación de los nativos bajo 
la administración militar, el regreso a 
Pascua de varios jóvenes que vinieron a 
estudiar a Santiago, y la construcción 
de un puerto aéreo. 

No sabemos en qué quedarán los pro- 
blemas nativos de Rapa-Nui, ni qué de- 
cidirán finalmente las autoridades com- 
petentes; pero aparte de que no'cree- 
mos posible que tanto los misioneros; 

como el gobernador militar, cesen fti su 
empeño de impedir la práctica del amor 
libre en la isla, hay que reconocer que 
estos nativos, con ser considerados gen- 
te inferior y atrasada, nos dan un ejem- 
plo de dignidad y rebeldía y sacrificio 
por sus propias convicciones, ya que lo 
quisieran para sí muchos brillantes «ciu- 
dadanos del mundo» y notables defen- 
sores de la «civilización». 

JAVIER de TORO. 

SUGERENCIAS SOBRE EL NIVEL DE LOS MARES 
QUIZAS muchos ignoren, que, desde hace ya medio siglo existe una ciencia llamada «La mareografía», consis- 

tente en la instalación en las costas de unos aparatos que dan la medida de un importantísimo hecho: el 
movimiento constante en sentido ascendente de las aguas de los mares, y que dichos aparatos se denominan 

((Mareómetros». Ha costado mucho, sin embargo, determinar si es el nivel del agua de los mares el que sube o el 
de la superficie de los continentes el que baja, habiéndose llegado a la conclusión de que ocurren ambos fenómenos 
simultáneamcnt. Sin más que lo indicado ya basta como tromendo contraste con la conducta de la Humanidad, pues, 
mientras ella se debate en sangrientas luchas y singulares conflictos, las tierras desaparecen lentamente bajo las 
aguas en perjuicio general y en terrible amenaza de al^c incontrarrestable como es la contracción y deformación 
df la esfera terrestre. 

Los científicos y los poetas se han 
ocupado de los cambios geográficos del 
planeta en que vivimos, y han estudia- 
do más objetivamente tan elocuentes 
hechos v creado las ciencias  hermanas, 

Nuestro amigo km (OSSOI 

La masa ígnea, compuesta de mate- 
riales pastosos por elevada temperatura 
interna, se contrae constantemente, he- 
cho que constituye el más tremendo de- 
sastre en acción que el cerebro más 
exaltado pudiera imaginar, pues el caso 
lleva por consecuencia, la ya expresada 
de la elevación constante del nivel de 
las aguas de todos los mares y la con- 
siguiente inmersión de las tierras. 

Puede ser un consuelo y una cmior- 
mación pensar en lo mínimo de la me- 
dida del movimiento observado (milí- 
metro y medio por año) pero como los 
años no tienen fin, como siempre exis- 
tirá el tiempo, hemos de conformarnos 
con imaginar, que ha de llegar el día, 
en que, fatalmente, la esfera terrestre 
no sea terrestre sino completamente ma- 
rítima, o mejor dicho submarina. 

En este momento nos interesa esta- 
blecer el concepto tiempo. Es necesario 
paitir de un principio, y este principio 
es, que el presente no existe. Mientras 
voy convirtiendo en pasado el trazado 
de estas líneas, llega sin cesar el futuro 
a unirse con ellas y empujarlas para 
que avancen también hasta el infinito, 
no dejándoles tregua alguna para que 
no sean ni pasado ni futuro, y hagan 
posible la condición de presente, que 
nos es absolutamente inconcebible. Así, 
la soldadura del mar y la tierra que no 
paran nunca de estar en variación cons- 
tante, no tienen presente tampoco, no 
son una estabilidad, sino un constante 
cambio o evolución, que nunca podrá el 
hombre frenar y reconocer su existencia. 

La interpretación del Estado 
Existe un hecho importante y grave 

ante el cual sería necedad y debilidad 
cerrar los ojos: es la deserción de nues- 
tras filas y el paso al comunismo auto- 
ritario y estatal de ciertos hombres, mi- 
litantes y luchadores, muy conocidos, 
conocidos o desconocidos, pero bastan- 
te numerosos para que este problema 
sea estudiado sin sofismas ni flaque- 
zas. 

El secretario de la Federación Anar- 
quista Italiana me decía, recientemente, 
aue un número importante de los mi- 
litantes anarquistas de su país habían 
ingresado al partido de Togliatti des- 
pués de la guerra pasada. Habíamos vis- 
to antes, en Francia, a personalidades 
como Andrés Colomer, director de «Le 
Libertaire» cuando era diario, militan- 
te y escritor de enjundia, y Ernest Gi- 
raud, nuestro mejor orador después de 
Sebastián Faure, adherirse a las solu- 
ciones y al partido que entonces diri- 
gía el futuro fascista Doriot. En Es- 
paña, José Díaz, que fué secretario del 
Partido Comunista, y Rafael Vidiella, 
leader del sindicalismo comunista, han 
sido anarquistas. Otros muchos casos 
podrían citarse. Y los habrá todavía, 
si no procuramos aclarar nuestros con- 
ceptos críticos y constructivos. Porque 
seguro estoy de que buena parte de 
estas deserciones se explican por un co- 
nocimiento insuficiente de los postula- 
dos críticos y positivos del anarquis- 
mo—del anarquismo socialista se en- 
tiende. 

Prueba de este desconocimiento es 
el caso reciente de que debí ocuparme, 
en este mismo periódico, de compañe- 
ros cultos del movimiento libertario, o 
por lo menos Genetista, y que ignoran 
totalmente todos el contenido construc- 
tivo del anarquismo. La supuesta ausen- 
cia de tal contenido explica, en un gra-, 
do imposible de establecer, pero impor- 
tante, por qué tantos individuos se han 
ido al marxismo al que consideraban 
más serio y mejor orientado sobre los pro- 
blemas de reorganización social. Ya es- 
cribí en diversas ocasiones sobre este 
tema, esforzándome por demostrar lo 
infundado de esta creencia, y por pro- 
bar que, en fin de cuentas, los que 
abandonaban al anarquismo en nombre 
de tales lagunas eran responsables del 
mal que denunciábamos porque lo esen- 
cial ha sido aportado por muchos auto- 
res nuestros, y sólo importa, primero, 
conocerlo y divulgarlo; segundo, aportar 
las precisiones complementarias reque- 
ridas por la situación de cada país o de 
cada época. 

Ouiero, en este breve trabajo, abor- 
dar otro aspecto del problema: la con- 
fusión reinante en lo que atañe al con- 
cepto y al problema del Estado. Segu- 
rísimo estoy de que muchos de los que 
pasan al comunismo autoritario no lo 
harían si estuviesen debidamente infor- 
mados de lo que el Estado es y debe 
fatalmente ser. Desde luego, un cierto 
porcentaje, que tampoco es fácil de es- 
tablecer, obra por interés personal, cál- 
culo o ambición. Pero, muchos, no. La 
prueba es que un José Díaz se haya 
suicidado en Moscú, cuando conoció la 
realidad del régimen imperante, que 
centenares de millares de hombres han 
salido del partido al que se habían ad- 
herido cuando conocieron mejor, adonde 
conducía, y que ahora, desconcertados, 
permanecen en una expectativa descon- 
soladora; sin saber qué hacer. 

Lo más probable es que, si estos hom- 
bres hubiesen sido debidamente adver- 
tidos sobre el Estado, sobre lo que in- 
evitablemente  debía traer su predomi- 

nio, su dictadura, aun llamada socialis- 
ta, se habrían evitado este paso en falso. 
El socialismo defensor de la libertad 
habría sido más robusto, tendría mejor 
porvenir. 

Pero no es de sorprendernos su ca- 
rencia de información. Muy pocas per- 
sonas se han entregado al estudio y al 
análisis necesarios, por las dificultades 
que presenta el estudio histórico del Es- 
tado, de su nacimiento, su desarrollo, 
de  su  papel  verdadero  en  la historia. 

por   GASTÓN  LEVAL 

Esto ocurre hasta en nuestro movimien- 
to, donde de un modo general se hace 
al respecto marxismo sin saberlo, y con 
consecuencias a menudo lamentables. 
El colaboracionismo de ayer, durante la, 
guerra española, tiene, en parte de los 
defensores de esta desviación fundamen- 
tal, su explicación por la carencia de 
una doctrina certera sobre este proble- 
ma. La persistencia colaboracionista de 
ciertos  obstinados,  también. 

¿Cuál es, en efecto, la explicación del 
Estado, de su razón de ser, de sus ac- 
tividades, que más arraigada está en el 
anarquismo comunista internacional? 
Que el Estado es el órgano de domina- 
ción de los privilegiados; que está al 
servicio incondicional de la burguesía y 
del capitalismo; que hace lo que quie- 
ren los explotados del pueblo y los po- 
sesores de la riqueza social. 

Fatalmente, explicación tan sencilla, 
tan clara, tan asequible, debía tener fá- 
cil éxito. Al simplificarlo todo, > al ex- 
plicarlo así: Estado, política, religión, 
iglesia, arte, filosofía, relaciones huma- 
nas y sexuales, familia, sentimientos, 
manifestaciones multiformes del espíritu, 
el más ignorante que se ha posesiona- 
do de esta clave mágica, puede preten- 
der dar lecciones a cien sabios. Y, siem- 
pre en nuestras filas, quien se ha es 
forzado por analizar más a fondo el 
origen, la genealogía, el desarrollo del 
Estado, y la complejidad de los facto- 
res que han concurrido y concurren a 
su existencia, ha sido considerado co- 
mo un «intelectual» ávido de compli- 
caciones. Así han quedado y quedan 
ignoradas por muchos las afirmaciones 
v las demostraciones de Proudhon, Ba- 
kunín, Kropotkin, Malatesta, Reclus, 
Gherkessof, Mella, Fabbri, Rudolf Roc- 
kei. 

Prácticamente—y toda posición inte- 
lectual y teórica repercute en el com- 
portamiento práctico de cada uno—, 
los que se limitan a esta interpreta- 
ción somera, volviendo la espalda a las 
otras explicaciones, más completas y 
certeras, están maduros para pasar de 
la teoría a la práctica marxista. A tra- 
vés de sus fundadores y doctrinarios, el 
marxismo sostiene que, siendo el Esta- 
do instrumento político de la clase eco- 
nómicamente dominante—la clase ca- 
pitalista en nuestra época—■, está con 
denado a desaparecer cuando desapa- 
rezcan las clases. Si, pues, la revolu- 
ción social, aun hecha bajo la tutela de 
un Estado llamado socialista, comunis- 
ta y proletario, aboca a la desaparición 
del capitalisemo, de las clases tal como 
se las conoce, el Estado desaparecerá 
inevitablemente. Se comprende, pues, 
que ciertos hombres que han pasado al 
comunismo autoritario hayan podido ha- 
cerlo pensando que, en el fondo, no 
traicionaban nuestras ideas, porque de 
uno u otro modo se llegarían a la meta 
donde Marx y Bakunín habrían acaba- 
do por encontrarse. 

Razonamiento impecable, rigurosa- 
mente lógico. Sobre todo si se lee a 
Marx, a Engels, a Lenin, y se consta- 

ta que, contrariamente a lo que se 
afirma a menudo sin haberlos leído, el 
marxismo no es una filosofía del Esta- 
do, y el propio Marx escribía que el 
fin del socialismo era la anarquía. Lo 
veremos más adelante. 

Por su parte, escribía Bakunín: «Nos 
buts sont les mémes», añadiendo que la 
discrepancia aparecía sobre el modo de 
alcanzarlos. En realidad era mucho más 
honda, y el mismo Bakunín lo mostró 
con vigor y claridad. Se extendía a to- 
da una interpretación de la vida, una 
filosofía de la historia, una visión del 
universo, un concepto del destino y de 
la razón de ser del hombre sobre la 
tierra. Se explicaba también por una 
diferencia de temperamento, pues en 
Marx el autoritarismo ha sido más tem- 
peramental que doctrinal, pero este so- 
lo factor ha contribuido en enorme pro- 
porción a la concreción autoritaria del 
socialismo nacido de la Primera Inter- 
nacional. 

Todo esto lleva muy lejos, porque 
(Pasa a la página 3.) 

por   ALBERTO CARSI 

la Geografía y la Geología. Es decir, a 
base de la forma, la transformación. Y 
a la pluma acude la pregunta de que, 
si este proceso es finito o infinito; sien- 
do más real y efectivo lo segundo a te- 
nor de las constantes observaciones, 
aunque sean realmente microscópicas. 

Las ciencias se eslabonan y se in- 
fluencian entre sí como los componen- 
tes de una cadena.. Veamos sino la di- 
ferencia de los primeros mapas geográ- 
ficos y los sucesivos que fueron muy 
mejorados. Después aparece la fotogra- 
fía topográfica con cometas, y actual- 
mente aparece la fotografía panorámica 
unida a la aviación. 

El célebre geólogo francés Lapparent 
ideó h Paleología, v a nuestros cróxi- 
mos sucesores se les podrá servir una 
fotografía fiel y detallada del mundo 
todos los años y quizá todos los meses, 
y aun todos los días, si no se ha des- 
cubierto ya la manera de tener siempre 
a la vista un planisferio permanente con 
la escala geométrica adecuada para po- 
der reconocer, momento por momento, 
los cambios de nuestro planeta, grande 
ayer y pequeñísimo mañana, ante la ob- 
servación técnica y directa de los hom- 
bres, y no decimos de los sabios porque 
éstos quedarán reducidos a leer planos 
vivos del planeta o planetas que nos 
interesan. 

Una de las causas que se han atri- 
buido a la alteración del nivel medio 
marino registrado en los Observatorios 
mareográficos ha sido la fusión de los 
hielos de los polos, que es importante 
pero no tanto como para influir en una 
medida de elevación constante de los 
mares. Lo más cierto es, sin duda, co- 
mo hemos dicho, que los fenómenos de 
contracción por enfriamiento del plane- 
ta, sean capaces de absorber toda el 
agua de la Tierra, dejándola seca co- 
mo . el exterior de una masa calcinada. 
Recordemos que el espesor de la cos- 
tra planetaria, contando desde sus más 
hondas cotas a las más altas cimas, sig- 
nifica un milímetro de espesor en una 
circunferencia de unos dos metros de 
diámetro, con lo que resulta una cos- 
tra imperceptible en una masa tan con- 
sidérale. 

El conjunto de astros de nuestro sis- 
tema constituye un ejemplar admirable 
del estado de hidratación de tan nota- 
ble familia. Júpiter y Marte parecen 
pletóricos de agua, por la abundancia 
de vapores que los envuelven. La Luna 
es un astro seco totalmente, y nuestra 
Tierra puede considerarse un término 
medio en cantidad de  agua por absor- 

ber, y quizás la Mareografía llegue a 
determinar los millones de siglos que 
han de transcurrir antes de que pierda 
toda el agua que contiene y dé vuel- 
tas alrededor del Sol convertida en otro 
elemento seco como la Luna y sin más 
vida que el profundo rescoldo de su 
muerte planetaria. 

Y he  aquí lo que representan el or- 
gullo y la codicia de los hombres; nada, 
un   eterno  signo  menos,  una  profunda 
interrogante, una negación del prestigio 

(Pasa a la página  2 ) 

(Viene de la página 1) 
sibilidad, uno de estos hombres que 
pueden permitirse una vida muelle, 
tranquila, al margen del «mundanal rui- 
do», es de los que aprovecha todas las 
coyunturas que se le presentan para 
atacar las aberraciones sociales; para 
atacar lo que son factores de reacción, 
de tiranía. Y como hacía Miguel de 
Unamuno—por el que Cassou ha tenido 
siempre gran admiración—se subleva 
contra el estancamiento inhibitorio de 
los hombres y de los pueblos. De ahí 
que haya escrito: «Más que los críme- 
nes que pueda cometer, lo que degrada 
a un pueblo y le conduce a los abis- 
mos, es el no tener gana de hacer na- 
da, el embrutecimiento, la pusilanimi- 
dad, la relajación peor que la cobar- 
día, consentir a la servidumbre, con- 
sentir a no importa qué; la aquiescen- 
cia a cuanto pueda llegar, aunque sea 
la inmundicia...» 

En más de una ocasión Cassou ha 
tomado parte en actos públicos, organi- 
zados y patrocinados por la C.N.T. No 
es que sienta una exclusiva simpatía por 
nuestra Organización, como todos los 
intelectuales cuya área de relación es 
dilatada, cuyo ferviente liberalismo se 
cierne por encima de fracciones políti- 
cas o sociales; pero es lo cierto que 
tiene en estima nuestra actividad, nues- 
tro fervor • de idealistas indomables, 
frente a todas las contingencias del pro- 
longado exilio. 

En febrero de 1953 nuestra Confe- 
deración organizó en Saint-Etienne un 
niitin de afirmación antifranquista. Con 
Federica Montseny, intervino también 
Jean Cassou. Palabras sinceras las su- 
yas, sin oriflamas de retórica, habló de 
un modo espontáneo, franco, con el co- 

razón en la mano, como se dice en tie- 
rras de Castilla. Hablaba con ese fer- 
vor de emoción del que vierte todo su 
sentimiento; esa emoción que trascien- 
de al que escucha, penetrando en lo 
hondo de su sentir. Dijo en su inter- 
vención: «Este coraje silencioso, lleno 
de dignidad, sin frases retóricas de nin- 
guna especie. Es eso lo que nosotros 
admiramos en vosotros, emigrados es- 
pañoles». «Nosotros os pedimos perdón 
por la No Intervención, que es el cri- 
men más horrible que se haya cono- 
cido. Nosotros os pedimos perdón por 
las injurias vertidas contra vosotros por 
una prensa vendida a Hitler y Musso- 
lini. Yo os pido perdón por otras ca- 
lamidades sufridas y por esa injuria es- 
pantosa de que os ha hecho víctima 
el mundo entero al liberar de la tiranía 
nazi a todos los pueblos menos a Es- 
paña...» 

Y refiriéndose a cuantos por el mun- 
do, al igual que él, encarnan ese no- 
ble sentimiento que es la dignidad hu- 
chamos y hemos luchado contra la tira- 
mana, hermanándose con los que lu- 
nía del fascismo franquista, concretó: 
«Estamos en la misma idea, en la mis- 
ma fe, en la misma convicción, en los 
mismos anhelos». 

Lo que valoriza la amistad es el des- 
interés que ella atesora; el afecto que 
entraña; la comprensión que conlleva. 
Desinterés, afecto, comprensión ha pues- 
to Jean Cassou bregando en pro de la 
liberación de España. De ahí que este- 
mos en el caso de considerarle como 
amigo. Un excelente amigo que, hon- 
rándonos a nosotros, se honra a sí mis- 
mo, va que él, como nosotros, va en 
pos de la justicia v de la libertad. 

FONTAURA. 

Anverso y reverso de un problema moral 
(Viene de la página 1) 

«La España inmortal y el México 
eterno, de pie ante un mundo preñado 
de ominosos presagios...» México con- 
virtió a España de Madre Patria que 
era, en dilecta hermana de adopción, e 
hizo acto de presencia espiritual y ma- 
terial acercando la llama de su corazón 
a lodos los españoles, en aquellas horas 
dantescas de heroísmo y de luto...» 
«Mueve, pues, a indignación, la ingra- 
titud y la bajeza de «Arriba», órgano y 
expresión de Falange y su «caudillo» 
— que no expresión, a fé de raza, del 
genuino labio español...» Y sigue don 
Luis Octavio Madero haciendo exégesis 
de la limpia  trayectoria mexicana. 

Han seguido    lloviendo las    protestas 

contra el multicitado artículo publicado 
en «Arriba». Mauricio Fresco, escritor 
y diplomático se ha producido en los 
siguientes términos: «Oportuno sería 
que el franquismo enviara a México a 
uno de sus adláteres representativos, 
para que se diera cuenta de que esta 
nación, es uno de los pocos países en el 
mundo en el que se disfruta de la más 
amplia libertad; que aquí, en la calle, 
en el café, en cualquier sitio, es dable 
externar aún la más descabellada opi- 
nión en contra de la administración ac- 
tual; que en la tierra de México no hay 
espías a quienes temer para criticar el 
tema que mejor le venga en gana; que 
si México no dio su voto ostensible- 
mente en favor de la España franquis- 

Cosas de España 
(Viene de la página 1) 

rosos per-ros de los alrededores. Su 
astucia para evitar a los cazadores es 
bien conocida. Tiene, según los natu- 
rales del país, siete años y medio, y 
su peso se calcula que es superior a 
los cien kilos. Su lomo es negro bri- 
llante, color del que ha tomado la de- 
nominación de «Carbonero». Hace 
unos días, un grupo de cazadores lu- 
censes, al mando del teniente coronel 
de infantería, D. Alvaro de Arce y 
Campo, salió hacia la Fontaneira con 
el fin de acabar con él. Una vez mon- 
tados los puestos que dominan las 
encrucijadas por donde se suponía que 
había de pasar el citado lobo, espera- 
ron durante varias horas, hasta que 
al caer la tarde apareció el «Carbone- 
ro» con otras alimañas. Se disparó 
sobre él, utilizando incluso un moder- 
no rifle de repetición. Una enorme 
loba quedó tendida en el suelo y otro 
animal huyó visiblemente herido, ase- 
gurando los cazadores que el mismo 
«Carbonero» recibió algún impacto, 
pese a que segundos antes de disparar 
debió sospechar algo y con gran rapi- 
dez cambió el rumbo, desviándose yor 
otro sendero a cubierto de las balas...'> 

GEOGRAFÍA DEL  HAMBRE 
En la encuesta que lleva a cabo 

cierto periódico franquista descubri- 
mos cosas despampanantes. El caudi- 
llo también habrá hecho sus constata- 
ciones. La encuesta es sobre la cali- 
dad de los alimentos, y el Dr. Mara- 
ñen, que rompió el fuego, no tuvo re- 
paros en declarar que el pasar hambre 
es saludable. Por su parte, el Dr. Ji- 
ménez Díaz, nos descubre que «gene- 
ralmente, cuando se sienten ganas de 
una cosa no suele engañar el pala- 
dar», y que los niños «que comen las 
paredes» es porque necesitan cal. ¿Y 
los hombres que se muerden la len- 
gua o los puños, qué es lo que nece- 
sitan, doctor? 

«AZORIN» TAURÓMACO 
En la conferencia pronunciada en 

Valencia, sobre «Un anecdotario de 
escritores», el periodista José Alondo, 
entre otras cosas, se refirió a la anéc- 
dota sobre la personalidad de «Azo- 
rín» como torero. Este se vio obligado 
a dar una lección de tauromaquia a 
un aficionado «en la que demostró la 
misma sobriedad y elegancia que des- 
pués le caracterizarían en la litera- 
tura». 

ta, se debe a que México continúa apo- 
yando a la representación del Gobierno 
republicano, aunque éste, por voluntad 
imponderable del destino, sea simbóli- 
co...» «sabemos que los españoles no 
tienen nada que ver con el sentir del 
diario «Arriba» de Franco...» 

Este es el reverso de la medalla, de 
un problema que hemos titulado polí- 
tico y moral. Político, porque la posi- 
ción de México en la esfera internacio- 
nal con relación a este asunto es ad- 
mirada, alabada y comprendida por to- 
dos los tratadistas internacionales que 
se respetan un poco, a pesar de sus 
trapacerías jurídicas. Y moral, con ra- 
zones de calibre, como las expuestas 
hace un año por ese agudo y genial 
comediógrafo que se llama Rodolfo Usi- 
gli y a las que hubimos de referirnos 
en un «Contrapunto» de aquellas fe- 
chas. Recordémoslas: «México estuvo 
con y por la civilizada República Espa- 
ñola, impulso romántico que se asentó 
y tomó forma y nivel como una lección 
de política internacional, de solidez de 
ideas, de hondura de convicción; aun 
para países expertos, antiguos y sabios, 
Inglaterra y Francia entre ellos. Ahora 
se habla mucho de que vamos a reco- 
nocer al régimen del generalísimo Fran- 
co, y conviene definir nuestra posición 
y señalar los riesgos que entraña, 
para nuestra integridad nacional, un 
reconocimiento semejante. No se trata 
sólo de tener o no tener relaciones con 
España—país materno—sino de recono- 
cer, siguiendo nuestras propias doctri- 
nas diplomáticas, a un gobierno de fac- 
ió cuyas convicciones difieren funda- 
mentalmente de las nuestras. No se 
trata, en suma, de España sino de Mé- 
xico. Lo único que no podemos tocar ni 
manchar son nuestros principios, que es 
todo lo que nos han dejado los gobier- 
nos revolucioanrios. Por eso considero 
oue reconocer a Franco equivaldría a 
desconocer a México en una de sus 
más altas acciones, y esto no podemos 
hacerlo sin dejar de ser mexicanos». 
Así habló la conciencia de una nación. 

Adolfo Hernández. 

1 
>ARA algunos compañeros la rea- 

lidad no existe como tal, es ella 
una mera creación mental y 

muy personal que se debe acomodar 
al paladar de cada cual. Pero lo más 
triste y chocante es que se juzga el 
momento actual con creencias que 
hicieron furor en 1900. Y a toda una 
exposición histórica y demográfica so- 
bre la decadencia y próximo fin del 
proletariado se refuta con una simpli- 
cidad: «El proletariado es engañado». 
Como si con ello se comprendieran 
todos los movimientos de poblaciones 
y se rectificara el rumbo de la his- 
toria. Pero lo que más sorprende a 
esta altura de los tiempos es que aun 
existen compañeros que sin darse 
cuenta tienen una formación marxis- 
ta y que toda actividad social la ven 
desde un ángulo proletario y econó- 
mico. ¿Pero cuando nos percataremos 
de esta verdad primaria y vital para 
el anarquismo? El anarquismo esti- 
mula la existencia del individuo para 
liberar la sociedad; mientras que el 
marxismo pretende liberar a las ma- 
sas para ir a la sociedad de indivi- 
duos. 

Decir que el proletariado es una 
clase social en decadencia no es una 
afirmación gratuita. Es sólo plantear 
un hecho sociológico que se presenta 
a la vista de todo el mundo. Y ello 
no es una herejía contra los graves 
postulados, ni porque siga su curso el 
mundo se romperá la crisma. 

Toda materia está compuesta de 
átomos y toda ella, orgánica o inor- 
gánica, vive para la muerte; hasta el 
hombre y la tierra. Millones de soles 
se apagan en el infinito del tiempo. 
Millones de especies animales han 
hecho de la tierra su cementerio. ¿Por 
qué ley biológica especial la clase 
proletaria va a ser una excepción en 
el eterno nacer, decaer y morir? ¿(No 
han desaparecido pueblos, lenguas y 
culturas sin dejar huellas? ¿Dónde 
están los ilotas de la Grecia antigua, 
los tristes mujiks de la Rusia, los 
siervos de la Edad Media y sus amos? 
Hoy son polvo quizás en los astros 
vagabundos. Pero no por ello el pro- 
greso se ha estancado o la humanidad 
se ha extinguido. La desaparición del 
proletariado tampoco es una calami- 
dad, ya que el día que se produzca 
no habrán más esclavos sobre la tie- 
rra y la humanidad solo ahí, se re- 

LA DICTADURA DE LAS MASAS 
conocerá tal porque será libre de la 
esclavitud del trabajo. 

No es científico ni racional conce- 
bir el mundo de acuerdo a ideas pre- 
concebidas. Hay que analizar los he- 
chos a cada instante. Por ejemplo, 
ayer, el proletariado era revoluciona- 
rio y odiaba el autoritarismo; pero 
ello no quiere decir que hoy daría su 
vida por la libertad. 

Todos vemos que las modernas ti- 
ranías se apoyan en la opinión po- 
pular y en el sufragio universal, y 
fueron las masas sindicales las que 
defendieron a Perón y las que han 
sostenido la lucha de oposición al ré- 
gimen de Aramburu. Régimen, dígase 
lo que se quiera que nace de una 
rebelión militar que anhelaba la res- 
tauración de las libertades públicas. 
Desconocer estos hechos es escribir 
para crear confusión entre los lec- 
tores. 

«El proletariado está engañado». 
Hablemos claro. Eso es mentira: en 
el 1936 todo el mundo sabía que en 
la tierra de España se jugaban los 
destinos de la humanidad. «Hoy Es- 
paña, mañana el mundo». Pero nadie 
puso pecho al frente fuera de algunas 
excepciones, aunque en toda la tierra 
se admiraba a las huestes españolas. 

Los romanos desaparecen cuando 
degenerados son incapaces de pro- 
crear. El proletariado desaparece 
cuando tiembla por defender la li- 
bertad.  ¿Ignorancia,  o qué? 

Con la expresión «engaño» no expli- 
camos un hecho sociológico. Escuchad 
lo siguiente: En 1931, ahogándose en 
la sangre de sus víctimas, salía hu- 
yendo de Chile el más criminal tirano 
de Chile: Carlos Ibáñez del Campo. 
En 1950 volvía a la presidencia de la 
República respaldado en la más abru- 
madora mayoría de sufragios popu- 
lares. Y allí lo tenéis en el último 
rincón de la América del Sur, fecán- 
dose en la dignidad del pueblo. Re- 
pito: los pueblos obedecen como los 
niños, los perros y los mediocres. 

«Extenuada y fatigada, la civiliza- 
ción árabe murió de muerte natural 
en  el   momento  de  la   Reconquista» 

«Le crepuscule de la civilisation», 
Arturo, Labriola). 

El imperio incásico muere también 
de muerte natural. Lo mismo le acon- 
tece a la cultura azteca. Aunque los 
españoles no hubieren ido a degollar- 
los y robarles, ellos hubieren desapa- 
recido. Desgraciadamente no tuvieron 
un Renacimiento como el de Italia 
en el siglo XIH. 

Es la  situación  de  la   aristocracia 

por VíCTOR FUENTEALBA 

francesa a la hora de la Bastilla. 
Sin el 14 de julio su fin se habría 
cumplido. Si no, acercaros a las cifras. 
De 90.000 títulos de nobleza más de 
70.000 los habían comprado los bur- 
gueses, que poseían en sus manos la 
industria, la banca y el comercio, y 
en gran parte la administración pú- 
blica. Las grandes ¡jornadas revolucio- 
narias fueron mero espectáculo emo- 
cional. 

Se asegura que no es necesario ci- 
tar hechos históricos. Evidentemente, 
es más cómodo, nos evita estudiar. 
Esto me hace recordar un grito faná- 
tico: «Desde que existe el Evangelio, 
la investigación es innecesaria» (Ter- 
tuliano) . 

¿Pero es que hay alguien que pre- 
tenda desconocer el valor de la his- 
toria, desconocer el pasado del hom- 
bre? El eminente filósofo alemán Karl 
Jasper comprende el valor de la his- 
toria cuando afirma: «La historia es 
acontecimiento y conciencia del acon- 
tecimiento». 

Insisto en que toda clase opresora, 
al desaparecer, se hunde con sus es- 
clavos. El capitalismo, que ahora ago- 
niza, arrastrará consigo al proletaria- 
do. Puntualizaremos esto en cuatro 
razones de valor científico. 

Primera.—Razones económicas. To- 
da la economía, la banca y el comer- 
cio, es administrada, planificada y di- 
rigida por el Estado. Ejemplo: la 
mitad de la población de los Estados 
Unidos trabaja para el Estado que es 
el principal encomendador de produc- 
ciones  a   la   industria   privada   y   el 

único fabricante de monedas y crea- 
dor de «stocks» de alimentos y ma- 
quinarias. La propiedad de Estado es 
totalmente diferente desde su base a 
la llamada propiedad privada. 

Segunda.—Razones históricas. Hoy 
la democracia se impone en todo el 
mundo. El pueblo interviene en la cosa 
pública. Ahí está la historia para 
demostrarlo. Cuando un pueblo llega 
a la democracia, llega también a su 
decadencia. 

Tercera. — Razones institucionales. 
Luego de la crisis económica de 1929- 
1933, en un solo año quebraron 10.000 
bancos, sólo en los Estados Unidos. 
En la guerra pasada los capitalistas 
perdieron como clase económica el 
control del poder político y econó- 
mico. En 1939 había en los Estados 
Unidos 22.000 millonarios. Al término 
de la guerra última quedaban, según 
las estadísticas, 17.000. En 1900 no se 
conocía el impuesto a las grandes 
fortunas; hoy es el arma silenciosa y 
favorita del Estado para arrancar la 
riqueza privada. Estas no son infor- 
maciones gratuitas. Los capitalistas, 
además de no poseer el control del 
Poder político, no dirigen la industria, 
la banca y el comercio. Estas labores 
corren a cargo de los técnicos del 
Estado y de la industria en general, 
que determinan hasta en la reparti- 
ción de los dividendos de las accio- 
nes, y las inversiones privadas se ha- 
cen de acuerdo con la voluntad del 
Estado. 

Cuarta.—Razones demográficas. El 
proletariado lo parió la industria mo- 
derna y ella lo exterminará. En el 
siglo XIV se desarrolla la industria. 
Para atender a la maquinaria se ne- 
cesitaban proletarios. Entonces se pro- 
voca un fenómeno demográfico total- 
mente nuevo, la población en 150 
años se triplica, siendo más volumi- 
noso el crecimiento en las regiones 
que se industrializaban. En África 
desde 1800 a 1950, el aumento de po- 
blación fué de un 75 %, mientras que 
en los Estados Unidos se vio crecer 
su población en más de un 500 °/o. A 
este fenómeno, con sus tres etapas, se 
le llama Ciclo Industrial. 

Cuando las raciones alimenticias 
alcanzan en las poblaciones industria- 
lizadas un promedio de 3.000 calorías, 
la natalidad desciende a menos de un 
20 por 1000 (en los países no desarro- 
llados, la natalidad es de un 40 por 
mil); la población se mantiene esta- 
cionaria o disminuye y la producción 
no es afectada. Sigue multiplicando 
sus tantos por cientos. 

Veamos la situación de la agricul- 
tura como otro botón de muestra. En 
los Estados Unidos la producción agrí- 
cola aumenta año tras año y la suma 
de campesinos disminuye también año 
tras año. Hasta que llegue el día en 
que el trabajo del campo sea ejecu- 
tado por equipos móviles de gentes es- 
pecializadas venidas de las ciudades. 

En 1790, el 95 °/o de la población 
trabajaba la tierra. En 1800, el 80 "/». 
En 1900, el 20 •/«. 

Los números hablan claro. Cuando 
Platón descubrió la exactitud en los 
números, la humanidad concibió la 
posibilidad del conocimiento por la 
Ciencia. 

El mismo fenómeno que se sucede 
en la agricultura acontece en la in- 
dustria; la mano del obrero es menos 
indispensable, y éste, como clase so- 
cial, es menos influyente en la vida 
de la sociedad. Y cuando llega a con- 
vertirse en una fuerza política, va 
perdiendo en gran parte su carácter 
de sufrido explotado, como lo pode- 
mos observar. Y no es un misterio 
para nadie la unificación de las dos 
más grandes centrales obreras dé los 
Estados Unidos, que entre ambas 
amontonan 16 millones de trabajado- 
res y otros cientos más de millones 
de dólares e inversiones bursátiles y 
políticas. Desde luego piensan optar 
por  la  presidencia  de la  República. 

No creo que tenemos derecho a opi- 
nar sobre sociología, por que sí. Antes 
tenemos la obligación moral de es- 
tudiar. 

Nicolai, en «Fundamentos reales de 
la Sociología», apunta que las bue- 
nas intenciones, hasta aquí, han sido 
conceptuadas como principios de so- 
ciología. Si esto fué ayer, es discul- 
pable; pero continuar haciéndolo hoy 
es desastroso y de ninguna manera 
justificable, ya que las ciencias nos 
permiten trabajar con una vasta do- 
cumentación en la búsqueda de la 
«contestación única». 
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